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El deseo cíe dar á las ideas lageriuina y propia in- {eligcncia (jue del criterio público exige su manifestación, nos ha movido, casi exclusivamente diremos, á (iedicartíos por algunos dias, como con cierta predilección y con perseverancia, á este, aunque por otra parle bien limitado y sencillo trabajo, en el cual campea la verdad histórica {tal y como en nuestro caso debe ésta entenderse); pues nada ponemos de candat nuestro, salvo las sencillas y sumisas reflexiones íiio- Süíicas, que por su naturalidad misma y reconocida oportunidad deben merecer de lodos gracia y benevolencia. Si explicamos á nuestro modo en algo ei sentido oscuro de algunas frases, es solo para que se tíomprenda nuestra humilde apreciación, la propiedad, no obstante, conque en nuestro sentirse han aducido, y la oportunidad o conexión que guardan con cJ nsnn- 1o que se refiere; pero nada de pretender por ello fijar en esto nosotros laopiiiion pública, mejor ilustrad«, ni menos contrariar la apreciación, verdadera-



mente sabia, que puedan darles el sano juicio y la ciencia teológica en el terreno de la única verdadera explicación.Con tan respetuosa salvedad entramos desde luego, y como en forma de capítulos, en materia.



L A  O S C U R I D A D .
IDEA POPULAR P O R  CIRCUNSTANCIAS.

La duda <*n la Verdad puede ser 
prudencia. En la Inccrlidumhre afir
mar seguridad absoluta, es temeri
dad.

El Actob.

¿ Y  qué quiere decir: La Oscuridad?........Qué ese sto ? .... Qué voz fatídica y altamente imponente es ésta, que, cual excogitado amuleto contra bulliciosa y terca incredulidad, ó aterradora expresión de contraste al alma pía, resqena aun pavorosa entre nosotros?.... Qué es lo que recientemente y en estos como inmediatos y antepenúltimos dias (fines de Noviembre y principios de Diciembre de 1873) ha pasado inconsciente por nuestráapacible y siempre festiva sociedad? Qué voz vaga, mágica y como azarosa á la vez, es ésta, que parece envolver en sí toda la tco-



EL TEMIBLE ANUNCIO.ría del mas aterrador poema, y que, cual tormentosa borrasca de enriscadas cumbres, ó volcánica tempestad del tremebundo Orco, ha cundido entre los afortunados, tranquilos y sencillos moradores de la Gran-Canaria, y posiblemente en otros puntos y aun regiones, causando la alarma, el pavor y la zozobra do nuestro espíritu, alterando nuestras costumbres y juicios, aunó aquellos que mas empeño ponen en mostrarse despreocupados o indiferentes por sistema, ó que no Ies mueve, quizá, ó altera los mas terribles vaticinios?
¡La Oscuridad!!!... ¿ Y  qué nos dá á enlender ” La Oscuridad” ! ! ! . . .  Pero la cosa es seria, y preciso es tratarla aquí con alguna gravedad.¿Que congruencia, empero, debemos ante lodo suponer pueda asimismo existir entro conciencias despreocupadas, laxas é inalterables, y el pronóstico demasiado insulso y aventurado, quizá, como emitido por una simple y tosca mujer, que, además de no aparecer científica (¡quién puede serlo por sí en estas materias!) careció do lodos los conocimientos necesarios y aun indispensables para leer por combinación, similitud ó conjeturas en el oscuro porvenir de las cosas, máximo si no están sujetas á la física demostración de los sucesos?Pregunta es ésta, que solo puede contestarla, por el católico, su piedad, sus principios y creencias religiosas; por el descreído é impío, su corazón y su



LA OSCURIDAD.conciencia, altamente despavorida, aun cuando otra cosa sea lo que se propone aparentar en la exterioridad.Pero ¿cómo es creíble esta suposición que hacemos, dirán muchos, tratándose de herejes y de des- preoeupados.^Sí que es posible, contestaremos, por dos razones muy sencillas.Primera razón: El hereje, aunque muy obcecado se encuentre por efecto de las ideas que se le hayan inducido y esfuerzos sobrenaturales que por sí mismo haga para robustecerse en ellas, como actos puramente violentos y desnaturalizados, no puede en modo alguno acallar de todo punto su conciencia, como no puede, ni aun haciéndose extremada fuerza, acallar su razón para desconocer las cosas que hablan contra Ja naturaleza misma y la moral cristiana,- porque estas cualidades sobrenaturales Ic fueron con el propio objeto infiindidas por Dios, que jamás obra aparentemente en sus cosas como el hombre, y porque llevamos en nuestro propio ser y constitución estos do.s signos, que nos caracterizan, y que, si bien pueden pervertirse por el mal uso, no así se han arrancado ni ije desplantarán de donde la mano y voluntad omnipotentes de un Dios los ha colocado.Segunda razón: Porque lo quo realmente no se cree, no mueve ni llama por sí la atención; se desatiende y* olvida, y si alguna que otra vez se recuer-



eltem ibí-i : anuíício.da, es solo por incidencia y robustecer alguna opinion favorable que acariciamos; pero jamás nos preocupa, jios tiene cabilosos é insomnios, ó nos despierta con la ¡(lea presente y fija en la posibilidad, al menos, de sil realización. Esta consigna es indestructible; y basados en ella es como podemos hacer juicio, en con- ciíMicia, de las cosas. Luego creyendo, ó dudando que sea, de la posibilidad de su ser, ya concedemos realidad posible en el efecto; y cómo éste no se dá sin el otro, naturalmente se deduce, que en el ingreso de la duda confesamos tácitamente la posibilidad de ser.Tampoco se diga, que el que absolutamente todo niega, nò hay razón para juzgarle indeciso ò fluctuando en su creencia. Este es un sofisma, que solo tiene :i su favor muy limitadas excepciones. El pagano, jior ejemplo, puede decir: Dios (ó quien sea) ha dado, según mi filosofía y las ideas que se me han inculcado, á mi alma la cualidad de entender y de juzgar (estas son las potencias ó facultades intelectuales, (pie denominamos razón y conciencia, y que no reconocen otro principie* moral que la esencia misma de Dios); pero no vino dotada de inteligencia á priori de las cosas. Luego si nada he sabido ni se me h» revolado, puedo negarlo todo con probabilidad eficiente de la verdad de mi aserto. Este es el único caso de excepción de incredulidad. ¿Podrá el impío, despreocupado racionalista ò temerario ateo alegar



LA OSCURIDAD.para sí igual y justa excepción? De modo alguno.La herejía^ lo mismo que la impiedad, es la abdicación voluntaria que se hace del privilegio inconmensurable ó cualidad de católico con que nos hallamos revestidos, por abrazar el gentilismo; es la re- negacionó apostasía del Cristianismo por el Alcorán; es, en fin, mas propiamente dicho, abjurar toda clase de religión para no quedar sujeto á ninguna, cubriendo solo las apariencias con el ropaje de la fórmula, que es lo poco que ya nos resta en esto de conciencia y de racionalidad. Y  en este sentir ¿*se podrá llamar católico ó inocente, al menos, el incrédulo racionalista, que brega tenazmente contra toda demostración, de que ya tuvo un pleno conocimiento? Juzgamos asimismo que no. Estará, hasta si se quiere, acertado (esto aun cuando en manera alguna se le debiera, ni por hipérbole tampoco, conceder); pero el distintivo excepcional, favorable y honroso de inocencia y de buena fé, no lo alcanzará con tal dolo ni por tales protestas.Pero ¿qué preámbulo oscuro y sentencioso es éste? se tornará á objetar. ¿Se trata de dar luz á LaOscuri“ dat¿ anunciada, y se comienza precisamente por oscurecer la idea, aumentando con ello mas el nublado? No lo comprendemos.Se comprenderá cuando, entrando de lleno en la demostración, posible a nosotros, de esa Oscuridad (porque todo en esto debe guardar entre sí perfecta similitud y consonancia) quedemos en líber-



10 ELTEMIRLE ANUNCIO.tad racional y también posible de entenderlo.
La Oscuridad!..{Verúhlc pronóstico! Pero la Iglesia no lo ha sancionado; luego no estamos en la obligación de creerlo. La Iglesia, siempre grave y prudente siempre, nos ha dejado en plena libertad de juzgar en el particular con ajustado criterio á nuestras convicciones. Por lo mismo no ofendemos á nadie creyendo ó dejando de creer el suceso; pero hay un juicio público, reglamentado por la verdadera Ciencia y autorizado por la sana razón, y de estos dos fanales no debemos prescindir sin justa causa en modo alguno, por seguir nuestro solo capricho, sin hacernos reos de lesa Humanidad. Está en lo posible, y este es un motivo todavía mas poderoso para no desatenderlo absolutamente como cosa irrealizable. Los pronósticos no son nuevos por desgracia. Vaticinaron los profetas, y sus aserciones se han visto realizadas. Desde el principio del mundo ha habido revelaciones; y miles de años antes de estas cumplirse al pié de la letra, ya teníamos la idea anticipada, clara y fija de los sucesos. Esto es incuestionable.Desde el pecado de Adan, reveló Dios vocalmente á este la excelsa concepción de María y todo lo demás que había de cumplirse en el tiempo, y todo ha tenido, como tendrá, su segura realización. Multiplicáronse los hombres, y Dios acordó enviar protetas que lesins-



LA OSCURIDAD. 11tmyesen de sus Supremas deliberaciones; y aunque el pueblo era indomable por su naturaleza y por su estupidez, creía no obstante en los anuncios, porque luego los veia realizados.Noe profetizó, contra todas las reglas físicas déla naturaleza, la exterminación del mundo corrompido, por medio de un diluvio universal; y aunque se le denostaba de loco y visionario, que pretendía disponer y tener de su parte el poder y sabiduría del Altísimo, y aun le tenianlástima de ver su obcecación, que se alargaba ya á los 100 años (aun cuando su padre Laméch había casi vaticinado esto mismo, cosa de 500 años antes que lo hiciera su propio hijo Noé) el exterminio se realizó, y clamaban después á él cuando ya no tenían ningún remedio.Llenas están las Sagradas Escrituras de estas pro- fccíasó anuncios, y las Ciencias humanas, con tantos recursos como se reservan, no pueden, ni han podido ja más darotra solución posible á los hechos, que ia negación, todavía mas absurda, de la evidencia que les arguye.Abraham, segundo liijodeTharé, que no pudo vaticinar para sí el hurto, quedeórden del rey deGerara Abimelechse le hizo de su esposa Sara (porque estepnsi- denle no tenia por objeto sino las cosas terrenas, acciden tales, individuales y de familia ó sociedad) conjuró pro* fóticamente por revelación, el tremendo castigo que pesaba sobre las ciudades nefandas; y aunque lo des-



12 EL TEMIBLE ANUNCIO.atendieron y mofaban de su imbecilidad y senectud, el tremebundo momento llego con oportunidad, y todavía hoy se ven sus estragos.Moysés, hijo de Amram y de Jocabed, profetizó tanto y tantas veces, conjurólas personas, loselemen- tos, las bestias, tos cuerpos todos y hasta los abismos y dispuso de tal modo de la naturaleza entera, y con el su hermano Aarón, y aun Josué, hijo de Nun, su sucesor en el mando y dignidad, que sería hasta abusar de la benevolencia del público si algo de esto tratáramos aquí de compilar.David profetizó, y profetizó mas de mil años antes casi, todos los hechos y circunstancias que en el tiempo se vieron cumplidas á la venida del Redentor, y aun posterior á su muerte, como la conversión de losgen- tiles, y dispersión actual de los judíos, según resulta de sus Salmos y Cánticos: y cuidado que David fue un enorme pecador; pero no fue ese pecador obstinado, incrédulo, inflexible é iracundo, que insulta á la misma Providencia, que, por amor tan solo á la humanidad, le ha sobrellevado y sobrelleva todavía sus crímenes.Profetizó Salomón mientras fuó justo y anduvo por los caaiinosde la rectitud y de la verdad, y sus profecías se cumplieron y sus sentencias y augurios se han venido y continuarán hasta el lio de los tiempos rea» lizando.Predicciemaron los Profetas, y todos, sin excepción



LA OSCUniDAD.do alf^uno, dieron señales tan positivas y ciertas de la realización, forma de sus pronósticos, y en el tiempo, lugar y manera como habían estos de cumplirse, que es preciso dejar de tener sentido común, ó i’cnuu' ciar á la noble cualidad de racional, para negar la exactitud y evidencia de sus predicciones. Y  no porque fuesen sabios, que mucho menos sabios debieron ser que nosotros, que nos hallamos en el siglo X IX  déla plenitud de las luces, y jamás hemos nada profetizado, al menos los que somos sabios con la Ciencia del mundo. Pero sin nombrar á Elias, Elíseo, Jonás, Oslas, aun Amos en la edad quinta, y tantos otros, cuyo nùmero asombra: sin nombrar á Jeremías, llorando con David sobre su pueblo maldecido, ni á Ezechiél vaticinando contra Pharaon y Egipto, ni á Judith alentando á su pueblo para que pusiese su confianza eñ Dios, (¡ue lo liabia de salvar, nos concretaremos exclusivamente á Isaías, quien, no contenió con predecir el número fijo, preciso y señalado de años que Jerusalcn habia de estar bajo el dominio délos Asirios y su pueblo en Ha- bi!onia,sino su libertad absoluta, debida á la magnanimidad de un gran rey de Persia, cuyo nombre y oriundidad salió asimismo de su boca claro y explícito, como también sus cualidades personales, carácter especial, sus acciones mas notables, el curso rápido desús conquistas, la manera precisamente como liabia de tomar á Ha- bilonia y otras muchas señales personales y aun gcnc.- rales de este gran Conquistador (.Ciro) y esto muchos



14 EL TEMIBLE ANUNCIO.años antes que este ilustre personaje hubiese venido al mundo, que es preciso hacerse idiota o temerario sin medida, para dudar de tanta evidencia. Rómpanselos libros, destruyanse las historias, niegúense las tradh ciones, ocúltense los hechos, dése fin á la existencia de todas las cosas, y entonces reinará ese poderío monstruo déla negación.Y  en el Nuevo .Testamento ¿cuánto no se halla vaticinado.  ̂¿Cuánto en la historia profana misma de nuestros dias?....Valga por todo, si no, el anatema, con fé predicho, por los inocentes hermanos Carbajales a nuestro inadvertido monarca D . Fernando IV , llamado por ello El Empla:^ado.Y  si todo esto es cierto ¿qué motivo hay para descreer que la Omnipotencia Divina, por medio de intuición o revelación expresa, ponga en conocimiento do la criatura todo aquello que mira al bienestar del hombre en esta vida y seguridad do su felicidad perdurable en la otra?De feos que Dios no quiere la muerte del pe- 
cador^sino que $e convierta y uiua para la Gloria, y en este sentido so toman hasta sus puniciones mas terribles en la tierra: luego la dificultad estará de parte do quien tales pronósticos afirma, que es lo que pasamos ahora á patentizar.

*  *Nos hallamos ya en el terreno do las posibilidades; y en este lamoso punto es preciso andar con gran



LA OSCURIDAD.reflexión y desconfianza justa para no caer  ̂desgraciadamente, en alguno de los dos extremos, que lasaña razón desaprueba, la Religión condena y la justicia de Dios castiga, como opuestos ambos al buen criterio, al sentimiento religioso y al fin á que la Providencíanos tiene destinados. Estos son: el creer con demasía; ó no creer nada de lo que el hombre y nuestra conciencia nos revele*, ó de otro modo: la reprobada superstición; ó la incredulidad absoluta, llamadas ambas, por lo mismo, y con entera propiedad, fanatismo de 
la incw'ia mteligencia; pero todavía de peor condición y riesgo estaque la primera.La persona á quien se atribuye el vaticinio, fue una mujer vulgar, una persona indocta, que, por estas circunstancias, é imposibilitada aun mas de proporcionarse instrucción por su suma pobreza; debilitado quizá comunmente su espíritu con su cuerpo por sus continuadas y diarias vigilias, asi espirituales como alimenticias, ¿insomnios, pudo muy bien padecer de vahidos, flatos, histéricos y aun arrobos extraviados de imaginación, en que su propio estado ó limitado frenesí, quizá, le haría concebir ideas mas ó menos exaltadas, según la relación que guardasen con sus creencias religiosas y con las circunstancias de la época; y en este sentido es preciso andar muy ajustados y precavidos para no caer tampoco hacia el lado de la reprobada y ofensiva superstición. Tal es la persona de quien vamos á ocuparnos, siquiera sea como auto-



1R EL TEMIBLE ANUNLIO.ra del fatal y mas que aterrador anuncio. Pero todo lo quepareceá primera vistarne siempre es cierto en ]a realidad. Axioma incuestionable, que vamos también á ver aquí oportunamente aplicado.La inculta y menos que mediana, casi vulgar por posición, Ana Maria Taigi, natural de la ciudad de Sena íen Toscana) dice en sustancia la Revista Religiosa del Sr. Carbonero y Solj denominada La Crws, refiriéndose á la vida de la susodicha_, escrita por el P . Bouffiei% lib. Y l , uúm. 12, pág. 291, y varias otras crónicas, nació en la propia ciudad el 30 de Mayo de 1769. De la humilde, pero moderada clase de medianía, pasó, por un tránsito tan ràpido como inmediato, á la azarosa condición de los menesterosos rezagados; por lo que, y para ponerse además á cubierto del rubor que debiera causarle la presencia y comunicación diaria de sus conciudadanos, pasó con sus padres, teniendo ésta aun la edad de 6 años, á ocultar su penoso estado entre la undísona confusión de los palacios y las bóvedas ecuestres y artesonados pórticos de la opulenta Roma.Émula de Santa Catalina de Sena, á cuya oriundi- dad perteneció también, y correspondiendo, comoíer- ciaria, ú la Orden déla Santísima Trinidad, tomó estado à la edad de 21 años; vivió, durante 47, una vida ejemplar en Roma, sobrevivió á seis hijos de los siete afortunados que tuvo, gozó, entre otros, del bien de conversión por el año de 1790 y del don de profecía en 1791, y falleció en esta ciudad con senti»



LA OSCURIDAD.miento general á los tí8 años de edad, en 1837.Pero podrásenos tal vez objetar. «¿Será bastante fundamento lo relacionado hasta aquí para por solo ello tener por inspirada y venerable á Ana Maria Tai- gb en tórnainos de doblegar nuestros juicios^ dando un asenso sin límites á sus predicciones?»Juzgamos desde luego que no; y para ello nos bas* ta reflexionar, que la buena o mala opinion que se forme de una persona (sin pensar en ofender el criterio de nadie y menos el del público) no es bastante fundamento para darle asenso, confiados solo en el dicho ú opinion individual, que puede también caducar, como la de cualquier simple ciudadano, en sus apreciaciones. Pero como no podemos tampoco des. entendernos por completo de la tradición ni de la historia, preciso es consultar estos para convencernos de su mayor ó menor grado de probabilidad racional.Ana María Taigi, nos dice su cronista flouffier y con él el Cardenal Pedicini el respetabilísimo Monseñor Luquet, su confesor venerable el P. Felipe, el P . Calixto y otros muchos, hizo grandes revelaciones de hechos postumos referentes á la Iglesia, al actual Pontífice y á las peripecias sociales del globo, y todo se ha visto confirmado conforme lo explanó su predicción. Entre otros muchos portentosos hechos propondremos estos, que se pueden llamar incuestionables por sobremanera demostrados.Pronosticó, se dice, la Santa, là persecución que



18 EL TEMIBLE ANUNCIO.

h  Iglesia había de sufrir y lo que los impíos habían dê  ejecutar en Roma, y con ella su cabeza visible. Preguntada por la persona que había de ocupar la silla do Pedro durante esta (atidiea persecución^ la determinó como con el dedo diciendo, casi 30 años antes de que sucediera: «que era un humildísimo sacerdote, fuera de los Estados Pontificios, residente entonces en una de las regiones mas lejanas.-» y, en efecto, el abate Mastal- Fcrrctti, hoy Pió IX , era á la sazón simple sacerdote, agregado á la nunciatura de Cliiic, muy distante por lo mismo de aspirará tal elección, (|ne se ha visto, no obstante, realizada en el según el pronóstico.Dijomas.- «Quesería elegido de un modo extraordinario; que haría reformas; que si los hombres las agradecían, el Señor los colmaría de bendiciones; pero si »abusaban, el brazo omnipotente del Altísimo pesaría sobre ellos para castigarlos.» Dijo: «Que este Pontífice, escogido según el corazón do Dios, estaría por Él asistido de especiales luces; que sería divulgado su nombre en todo el mundo y aplaudido por los pueblos; qiio aun ios turcos mismos le venerarían y enviarían comisionc-5 do felicitación.» Dijo: «Que era el Pontífice Santo, destinado á sufrir la desencadenada tempestad contra la Parca de San Pedro; que el brazo de Dios le sostendría y defendería contra los impíos, los cuales serían humillados y confundidos; que á lo último tendría el don de milagros, y que la Iglesia, después de dolorosas vicisitudes, oblcmlría un triunfo



r.,v osnuRUJAD. 19(an brillante, que los pueblos quedarían alónitos; los liereges se convertirían en gran número; innumerables paganos renunciarían al culto de los ídolos, y (pie los mismos fieles rivalizarían en fervor con los nuevos convertidos.» También reveló: «que los que hablan de resistir la prueba terrible, serían aquellos tí quienes les fuese concedido el espíritu de humildad.»Refiere asimismo su confesor, también cronista, cl P. Felipe: «Que esta especial Santa vcia muy distintamente en el sol misterioso (eracomo visión beatífica, que se lo representaba diariamente por intuición á su conlcm- piacioii piadosa) las conspiraciones y reuniones de las 
Sociedades secretas, sus horribles y sanguinarios planes.» Y  ofreciendo entonces la Santa á Diosen holocausto sus sufrimientos en favordcla Santa Causa, d cla Sla . Ciudad y deja Humanidad desgraciada, le fue predicho: oque los planes de los impíos no tendrían ó.\ito jamás en lo que á Roma loca.- que ios dejaría ancho campo para obrar; pero que siempre cortaría de un solo golpe todas sus tramas cuando estuviera terminado cl traba- jodo zapa (cl trabajo do exterminio recíproco de los malos, según los altos fines); pero que por su parto debia ella disponerse á satisfacer (conjuntamente también con las inocentes víctimas) á la justicia Divina,como compensación de tan señaladas gracias........»IQuc lo reducido de un folleto, á que podemos por ahora dedicarnos, no de lugar á mayores demostraciones, que pudieran esclarecer c ilustrar toda-



30 EL TEMIBLE ANUNCIO.via mas estos particulares!Todavía se nos apostrofara de nuevo: «Si pretendemos también se dé asenso omnímodo al dicho ó dichos magistral y uniformemente combinados de personas interesadas por posición en hacer creertan inísticosabsurdos» N ota!, contcstárámos: empero sí era preciso^ y lo exige así la justa Lògica,devolverles aquí el argumento como amanera de retornelo. Y  «¿por que se cree'y admite desde luego como positivo ó incontrovertible todo ó casi lodo lo que afirma la impiedad, ya por otra parte tantas veces redargüida de inconsecuente y alevosa?». . . Pues bien  ̂ en nuestro caso creemos que, bajo todos respectos, nos asiste conocidamente la ventaja. El cronista, como historiador, tiene el derecho á deber ser creído bajo su palabra ínterin no ss le demuestre lo contrario de lo que asevera, ó que hable de hechos físicos, en sí inconmensurablemente inconcebibles. Si apesar de tales garantías no se le cree por anticipada prevención ¿cómose admite muy de ligero, estima ydá por seguro, y con perseverancia, todo aquello que emite, escribe ó afirma un autor profano, quizá sobremanera insustancial, y aun sobradamente reprobado y sospechoso? Esto es ya un contrasentido muy remarcado.Pero aquí no es un escritor tan solo el que habla; son varios, de recomendable probidad, dignidad y virtud reconocidas,conformes todos aun en los menos importantes incidentes, y guardando entrs sí consecuentes similitudes y analogías naturales, repelidas concordan-



LA OSGUniDAD. 21ciaSj posibilidad en los hechos y demostraciones palmarias. Negar esto es entrar de lleno en el error y á ciencia propia. Y  si por solo ser sacerdotes se les deprime; llevan^ a! menos^ el prestigio de la fórmula, de la entereza, de la rectitud, de la posibilidad y de la moralidad.El P . Calixto, en su última nota del lib. l l í ,  cap. 12 de la vida de la Santa dice, entre otras cosas: Que entre las varias noticias que pudo recoger (y de estas nosotros mismos, también por obsequio á la brevedad, de muchas de ellas, y de otras mas, prescindimos) de personas sumamente verídicas y  recomendables por su piedad y por todos respectos, supo que dicha Santa habia profetizado: «que el actual Pajia se vería redu-‘ cido á no poseer en Italia sino la sola ciudad de Ro- ma, y que los cadáveres de los hombres muertos á los alrededores do la ciudad, serán tan numerosos como los peces acarreados (hacinados) en esta ciudad por un reciente desbordamiento del Tiber.»Y , por último (se toca aquí ya el pronóstico que ha motivado la alusiva y tan desgarradora impresión): «Que todos los enemiffoa de la Iglesia, ocultos ó mani- 
fiestas PERECF.KÁN durante Las Tinieblas, á escepcion «de algunos, que Dios conueíííra poco tiempo después. «Que el aii e entoncesácrú infectado por los demonios, «que apaiiecerán bajo toda clase de horrorosas formas. «Que los cirios benditos (velas de cera) preservarán de «lamíícr/e, asíoomolas súplicas á hi Santísima Virgen «y á los santos Angeles, después Tinieblas,



EL TEMIBLE ANUNCIO.nS:iii Pedro y San Pablo, bajando de los ciclos^ prc- adicaránen lodo el universo, y designarán ai Papa, 
íísiiccsor de P ío IX: Lumen decwlo. Que una gran luz, «saliendo desús personas, irá á terminar sobre el Car- «denalíutnro Papa: (luz misteriosa que designará do una manera material y sensible al Pontífice en la inteli- «g-cneia individual del Conclave.) Que S. Miguel Arcan- «gclj apareciendo entonces sobre la tierra en forma hu- «mana, tendrá encadenado al demonio hasta la época de «la predicación del Aniieristo. Que en ese tiempo la Uc- «ügion extenderá su imperio en todas partes: Vnus Pan- 
(Uor. Que los rusos se convertirán, lo mismo que Ingla- «Ierra y la China, y el pueblo so regocijará contcmplan- «do este brillante triunfo de la Iglesia. Después de ¿r/.s- « Tinieblas, la Santa Casa de Loreto será trasportada por «los ángeles á Roma en la Iglesia de Santa Maria la «Mayor........ » (í .¡Que locuras tan cuerdas, como ficticias, insistirán todavía muchos en decir, han salido de la boca do una mujer grosera, que solo un estado de sonambulismo sin ejemplo ha podido crear en una imaginación arrebatada por efecto del mas extremado Blagnclism o!....

(I) Ei fervor de advocación de los verd.idcros fieles de aquellas co
marcas, al menos, y las piadosas reliquias ó votos vencraDdo.s de la'cra- 
tilud V cristiana piedad, como asimismo la efigie de la SanUsima Virgen, 
iio.s fuera fácil deducir. I’ero no; ya en luego de dcslruida lambici’i 
l'iü^cinayda por el (inn Turco ó Oran Snllan á invitación de ios gibeli- 
nos, filé arrancada de cimientos y trasiadada por ios aires milagiosa- 
meiile en cuerpo osla Sania Ca'a flioy con.slitiiida en catedral de sn nom
bre y morada casi permanenie, y plinto de concepción y propiedad que 
filé de ia San [¡sima Virgen y de sii Sania Madre) dg la aldea do Na/arelh 
en l’aliNlina, á Aiisiria, á un coiladn <ie| ipitíIoiío do Térsalo, lugar do 
la Dalmaeia; y un I2t)í á Italia, á la Marca ile .\ncona (i‘icono) atra\e.san-



LA OSr.UlilDAD. 23¡All! Quó verdades lan cicrlas scacaban ahora aquí de aposíroíai% dirán oíros conlcsíando á laics censuras! ¿Qué Magia, pormuy poderosísima que scia quiera suponer, conlinuarán estos diciendo, podría jamás alcanzar á la completa realización que han tenido m uchos do tales vaticinios?— Pero están en lo posibles, añadiremos nosotros; existe la facultad de su realización en la mente y poder Divino; y es raro por cierto, que no siendo impertinencias locas, como creación do solo el humano ingenio (porque la ciencia del infierno no entra á escudriñar los inescrutables designios de la Providencia Divina; ni su voluntad, tampoco, á honrar y ensalzar las glorias de la Santísima Virgen} puedan referirse desde luego á tonterías y locuras: este modo de razonar haría un favor muy humilde á quien tales tesis sostuviese.Dice asimismo por su parte cl c.scrítor de osla crónica: «que contestando cl á los que le preguntaban: «si estos prodigios tendrán su realización al pie de la letra; si estas 'limchlas, porcjem¡)Io, serán TinichÍas físicas» Jes inculcaba: que los sucesos que so ¡ircci- (litan en estos momentos (craá fines de 1872) se encargarán de responder; pero que en su Juicio nosenin
ao pni'ii ello por los aires el Adriálico v lijándose en mu pToininnifia 
( iiUpaWo, porp sohrcinann'a seiválicn, de la perlonnida de iina nVa v 
jipldc sniDi'a. llain.ida l.Hiircla, inniedialo á lUmini, on rnyas f'i:rnmlas 
MMcras, se thci! por Iradirion. liahíasc obrado ya el poi IriUo.'o iiiilaiiiio de 
los peces, mas |>iadosos ami í¡iie el limnliio nii>tno, salidvs di'i mái á l.i 
piideroí'a'<v. de San Atilonio de l’adna. (I.a íiisloria: ■ < onio b.;iia ino:it»i 
I I Ano Ci isliiiiio, _M;n lifolfifíio por (’ roi.'i.sct con apcolifirieii'siiineim/ 
Pia 10, J'áss, n;;, y kc;, rdicion de lian olona do (nVi.i



EL TEMIBLE ANUNCIO.imposibles nuevas plagas de Egipto en unos tiempos semejantes á aquellos.»
Cuando los principios se establecen, es decir, cuando se fijan desde luego las premisas de un dilema, que se ha cuestionado bajo todas sus bases, es para sacar de ellos legítimas y justas consecuencias. Esto es lógico, y si la Ciencia no miente, nos hallamos en el caso ya de resolvernos por deducciones exactas c ineludibles.íios escritores y cronistas todos de Ana María Taigi, personas de costumbres regladas, sabios y probos en todas materias, muchos de ellos franceses, su Santidad misma, y el lugar y concepto en que la Iglesia la considera al tratardo su beatificación solemne, todo dá un prestigio de verdad á sus asertos, que nos enmudece en nuestros juicios y nos pone en la obligación de acallar, al menos, nuestras satíricas y libres impugnaciones. No porque muclias de las profecías no las veamos á la clara luz de nuestra limitada inteligencia, ó porque no seajusten al orden físico denues- tro común modo de juzgar, y mas (|ue todo, porque sean profanadas por el sofisma, por el ridículo ó por el emponzoñado àlito de la detracción y de las mas resentidas y brutales pasiones (tres Ángeles del cielo, ministros del Altísimo, pero en quienes estaba allí como simbolizada, al menos, la Unidad, la Esencia,



L\ OSCURIDAD.Ciencia y Potencia de la 7V¿n/tÍ£id Sím/í'sí'ma, desaprueban, contradicen y reprenden Oí/na»ieiiíeá Sara, esposa de Abraham, Và respetuosa duda que concibió y motejo ■ pr/urtrfo que hizo desu prometida fecundidad, fundada ella en que se hallaba excluida ya de este accidente por razón de las leyes marcadas porla naturaleza) hemos de cegarnos hasta el punto de negar hasta lo que á Dios es posible, solo porque se oponga á las reglas físicas de lamas material demostración.- Los casos reiterados y sobremanera asombrosos que tenemos, que nos refieren todas las historias, asi sagradas como profanas, y que no podemos en modo alguno resolver sino negando con desesperado mal criterio todos los principios de la sana Crítica, (con la cual, sin embargo, queremos acallar el juicio libre de otros, cuando así conviene á nuestro intento) nos hablan de una manera tan poderosa, que es preciso que el hombre pierda toda su cualidad de racional para descreerlos y negarlos á la faz del buen sentido.La profecía: «La« Tinieblas,r> que hoy nosocupa, de Ana Maria Taigi, cuyo contenido íntegro hemos acabado aquí de reseñar, presenta además todos los datos déla mas verídica manifestación. Empero antes que entrar en el juicio crítico y deducciones ajustadas de los hechos, veamos la similitud que guardan y robustez que por lo mismo dán á esta profecía otras, que entran en combinación y como á formar cuerpo cpn la presente.



26 EL T Em SLE ANUNCIO.Ana Catalina Emmerich, pobre hija de un honrado y piadoso labriego, lugareño de aldea en West* falia, dice en sustancia su cronista el P . Duley del Orden de Predicadores (1 )  fué contemporánea de Ana María Taigi, y como ella revestida por la Providencia del don sobrenatural de revelación, é iniciadas ambas en los esplendorosos portentos del mundo invisible; y en este supuesto añade: que era tan penitente y amada do Di(is, que desde su infancia no tomaba descanso ni sustento sino el muy limi* tado y necesario; su oración continua de noche y dia de rodillas sóbrela cruda nieve, y su sueño en el sue-» 3o sobre dos tablas puestas en íorma de cruz, y tan asistida déla Gracia, que veia en su imaginación cristiana todo lo presente y lo futuro, entendía, como Daniel, ó mejor, conocía desde luego todo el tenor de lo escrito que se le presentaba sin haberlo leido, y cual si lo supiera de memoria, y revelaba, como otro Josef lo hizo con Faraón y sus eunucos, y muchos otros también, ios hechos futuros mas complicados é inconcebibles, que solo verlos realizados hoy dia causa por sí mismo admiración.Que sus éxtasis santos fueron mas frecuentes du- ran te los cortos años de su clausura en las Agustinas de Dulmen, y allí vio cosas tan portentosas y verídicas, que hasta la historia contemporánea misma se ha encargado de consignarlas. Que veia como en lonta-Q) 7001. 1-vida de esta Sania,



LA OSCURIDAD. 27nanza al través del curso de ios siglos y de las generaciones. Que conocía el sentido todo del Antiguo Testamento y su relación con el actual  ̂ esto es, el lazo íntimo que los liga por todos lados con los misterios déla Santísima Encarnación y Redención, lo mismo que todas las figuras y los personajes todos, llamados por Dios parala cooperación de sus altos fines; y veia, en fin, tanto mas, cuanto su espíritu y mente se hallaban mas distantes de las cosas terrenas, á que nosotros, por el contrarío, nos hallamos tan unidos y apegados.A l mismo tiempo percibía todo el trabajo del infierno, el origen y la difusión de la idolatría y las variadas formas del error y la superstición. Conocia en espíritu la historia de la Redención, la vida entera del Salvador, sus milagros y enseñanza Divina, dia por dia y en todos sus detalles; vida y gloria de los Santos, y el lugar fatal que le aguarda, después de esta vida, al prevaricador. En fin, es tanto y tan profun- doy ajustado al ritual, máximas, creencias yprecep» tos todos que nos enseña y predica la Santa Iglesia Romana, lo que esta Sania penitente nos refiere, que admira aun al mismo que no desconoce el poder yla  afluencia de la intuición, que, como luz proyectada en el alma y en el corazón, le hace ver á aquella, toda; via de una manera infinitamente mas clara, segura y patente que á los ojos materiales de Ja carne, lo q.ue pasa, paso y pasará en los dos mundos, finito y eler-



28 EL TEMIBLE ANUNCIO.m>, de nuestras vidas. Véase con mas extensión y sublimidad tratado en la biografía que de esta Santa escribió también el P . Sehmceger de la Congregación del Santísimo Uedentoi’j con autorización de sus superiores y aprobación del Diocesano de Dimburgo.Reseñaremos también algo déla desbasíacionanti- cipada que en espíritu vió la Santa se iba á obrar en la Iglesia por la incredulidad del moderno Raciona- lismoy y el renacimiento espiritual que ha de ser siem pre su remedio.
♦

♦  ★í<Ví el mundo, continúa refiriendo la Santa, como un plano circular desarrollado á mi vista, que se cubría de oscuridad y de tinieblas. Todo estaba en él seco y marchito, así como si la naturaleza estuviera muerta: árboles, espinos, plantas, flores y campos, todo tenia ese triste aspecto de la desolación. (Era la desolación moral del género humano  ̂ tal como la vió David, Ageo, Oseas, Joel, Jeremiasy otroscon relación a Israel en sus predicciones, y muchos profetas mas iguales circunstancias^. Le pareció ver que el agua de las fuentes, de los arroyos, de los rios y .aun de los mares se habían agotado. Que recomo esta tierra desoía da, en la cual Ips ríos se dibujan por iigerosfila- inentos y los mares por negros abismos, en cuyofon- d a se  hallaban eslreebas lagunas de agua, y el resto lio era mas que cieno turbio y espeso, en el que se



LA OSCURIDAD. 20hallaban sumidos multitud de monstruosos animales, que luchaban con la muerte. (El hombre entregado á sí mismo y á la .sensualidad, viene á ser al fin un monstruo de este gónerqj. Que percibió pueblos y comarcas enteras sumidas en extremada angustia: las tenebrosas obras de los hombres multiplicarse, y un gran número de escándalos le fueron demostrados en todos sus detalles; y en medio de tanta y tal desolación, sufría Roma, angustiada por las calamidades, que, tanto dentro como por fuera, afligianá la Iglesia de J .  C .«Que luego descubrió (á semejanza de San Pablo en su éxtasis sagrado en Damasco, de Jacob en buza la escala misteriosa y de San Juan Evangelista en la descripción que hace el mismo de su revelación sagrada, 
y que por cierto ninguno de estos fue tenido ni se le tiene por fanático, visionario ni poco verídico en sus narracionos, cuando dice este último: (1) «que IcíHosíro 
Dios en espirita una Ciudad gloriosísima (laSta. Iglesia) cuyos muros eran muy grandes y altos todos e llo s ^ e x -  piignables al errroryá la soberbia,ejercÍdapor el hombre aun dcsdeel Paraiso) labrados de piedras preciosas (los símbolos materiales de que Dios se vale, así como J .  C . lo Inzopor medio de parábolas, para nuestra material inteligencia y el ejercicio necesario déla Fe) en ios cuales había doce puertas (los poderosos frutos del Espíritu Santo) cada una de una piedra preciosísima, diferentes

(I) Caps. 21 y 22. (Apocal.)



30 EL TEMíni.E ANUNCIO.todas las linas de lasotras, y en cada una estaba un ángel por portero y la plaza era de oro limpio y claro como el cristái, y la Ciudad no tenia necesidad de sol, ni luna que la alumbrasen, porque la claridad de Dios la alumbraba, y la lámpara que'en ella arde (és Ciudad permanente) es el Cordero (siempre símbolos) y por medio de ella corría un rio muy caudaloso de agua viva, claro como un cristal (el Dogína Católico) que mana de la silla de Dios y dcl Cordero (unión recíproca de voluntades divinas) y de la una y otra ribera del rio, y en las plazas, hay plantados árboles de vida (virtudes sólidas) que llevan fruto nuevo todos los meses del año (renovación espiritual) y las ojas son medicinales para dar salud.)» Que luego descubrió grandes masas (continua la descripción comenzada de Ana Catalina Emmericli) que afluían de comarcas diversas hacia un mismo lugar, en el que se combatía hasta morir.» Este es el estado, decimos, en que en la actualidad se encuentra lá sociedad con respecto á creencias.«Que en el centro de este figurado liigar(siemprc habla aquí la propia Catalina Emmcrich) aparecía un punto negro de cierta extensión, semejante á un vertiginoso abismo (la estancia de Luzbel tal vez) al rededor del cual las filas mas y mas se despejaban, como si allí fueran precipitados los combatientes, sm 7110 ua- 
die sospechara nada. Que al propio tiempo volvió á ver entre todas aquellas ruinas, doce hombres (ó misioneros, dice la escritura; nosotros concebimos, ó los



LA OSCURIDAD. 31representantes de los doce Apóstoles, propagadores del Santo Evangelio, ó estos mismos en espíritu) dispersos, sin mucho vínculo entre sí, (unión social, de la sangre, ó simples diferencias de ritos de la iglesia Griega, y aun de otras iglesias, en solo lo que dice relación en esto con la Latina) en otros tantos países diferentes. Que el agua viva de la Gracia Ies llegaba como por rayos, distribuyéndola ellos á derecha é izquierda (palabras testuales de la simplicidad del relato) sin saber de donde Ies venia. Que terminada una obra de tal naturaleza, se sentían con bastante fuerza para emprender otra. Que todos estaban allí nuevamente, lodos de menos de cuarenta arios de edad, de los cuales tres eran sacerdotes ftal vez el Papa, e! Patriarca de Constantinopla y el de Jerusa- len, ó los tres Apóstoles predilectos, San Pedro, San Juan y San Pablo) y que muchos otros pensaban llegar á serlo, como San Agustín, etc.«Que también descubrió en las anteriores tenebrosas filas corruptoras, falsos profetas (el cisma) personas que combatían (con su solo capricho) los escritos de esos doce Apóstoles (es decir su doctrina.'; Que muchas veces desaparecían estos en la lucha (las vicisitudes porque siempre pasa la iglesia en su estado de militante); pero para reaparecer bien pronto (es(os) con mas explendor. También descubrió un ciento de mujeres (las profanas) arrebatadas de una especie do éxtasis (la sensualidad); á su lado estaban hombres



32 EL TEMIBLE ANUNCIO.que las magnetizaban y hacían predicciones (los discípulos personales del ateismo)/ pero que- se horrorizaba la Santa á tal aspecto.cQue mientras las filas de ¡os combalíentes se despejaban (replegaban) más y más al rededor del abis
mo, y una ciudad entera desaparecía durante la lucha, el partido de los doce hombres (Apóstoles) había crecido en proporción, y de la otra ciudad, Roma, la verdadera ciudad de Dios (cual lo fue en el Testamento antiguo la Judca, á pesar do sus faltas, porque allí se conservaba el Tabernáculo) vino un rayo á caer sobre el tenebroso abismo. (Abismo llama aquí sin (luda la Santa, la colectividad délas conciencias pervertidas), Vió al mismo tiempo cernerse sobre la Iglesia, empequeñecida y humillada, una augusta Señora, cubierta con manto azul de anchurosos pliegues, y coronada de estrellas. Irradiaba la luz á su rededor como de su centro, y se extendía gradualmente á través de la espesura de las tinieblas. Por todas partes en que penetraban sus rayos, la tierra se renovaba y florecía.»Entra luego hablando de la visión beatífica que el 27 de Enero de 1822 le señaló de una manera clara y demostrable, comoá Ana Maria Taigi, la consagración solemne del augusto Pio IX  al solio Pontificio, siendo este todavía simple y oscuro sacerdote, residente en remotos climas, y casi lo nombra,como aquella, por todas las cualidades y circunstancias personales y



LA oscunia.vD, 33de accidentes que lo iiixo la misma Marta Taigi, en un lodo ¡guales y semejantes entre sí sin discrepancia. Hó aquí, se dice, como Ana Catalina vio (también) de un modo sensible, las ruinas morales de la sociedad, y las catástrofes que de ahí debían seguirse. (1) íCuánto y cuán demasiado complicado, grave, natural, alusivo y de suma propiedad ó inteligencia mística, física y moral para una joven lugareña de !2 i  á 
2(> anos de edad, sumida en un convento, retraída desde su primera niíicz y sin conocimiento alguno del mundo y de su historia, lo mismo que Ana Maria Tai- ffi, para suponérseles á ambas tan asombrosas, lógicas, nutridas y conexas suplauíaeiones, y todo en medio de las mas acrisoladas virtudes y vidas místicas, innecesarias para muchos, llenas de penitencias, priva, ciones violentas y martirios voluntarios, insuperables de cuerpo y espíritu, á juzgar por nuestra sensualidad y mundanal corteza, á las cuales debilidades pro()Ías damos, no obstante, lugar preferente en nuestras mas comunes apreciaciones. * *

Preciso nos será continiiár compendiando aquí todavía, aunque á grandes rasgos sea, cual lo liemos \ cuido liasta ahora en su mayor parte praclicaudo, y(I) Su vida, páginas 138 á MO.



n i EL -TEMIBLE ANUNCIO.Jo exige lo reducido de un folleto, la revelación austera, pero llena de lamas elevada poesía y propiedad en las imágenes, conforme la refirió la misma Santa á .su consultor confidente, y resulta de su biografía á los folios últimamente citados. Es tal la grandeza de su alocución, á la par de su natural sencillez, lo afluente de las ideaséimágenesj lo grave y profundo de los pensamientos, el espíritu y convicción íntima y perfecta, que en ello demuestra, lo raro y aun extraordinario de las concepciones, el acomodamiento, Ò mejor, ajustamiento natural que en todo tienen con Ja Sagrada Biblia, su ilación, el espíritu de novedad, enseñamiento y resolución mas propia de todos los misterios mas intrínsecos que reverenciamos en la misma y la gran afluencia que de la basta inteligencia de ésta nos demuestra, que, de paso sea dicho, no solo no parece concepción humana de persona inexperta y sin luces, sino que está muy por encima do todo lo que cualquiera pueda con su sola Imaginación crear.Dijo, pues, la Santa (usamos de esta expresión convencional, por hallarse ya estas personas en via de beatificación, y declarada por su Santidad Venerable la primera en 8 de Enero de 1863): dijo, pues, á su espiritual confesor elemento Brentano: «He debido Indiar toda esta noche (era la del 27 de Eitcro de 18.22): estoy rendida de cansancio: ¡(ántos esfuerzos me han costado las visiones que he tenido! Habíame conducido miguiai(cl Angel de su guarda;



LA OSCURIDAD.por toda !a tierra, coma á través de inmensas cavernas, de fúnebre arquitectura; muchedumbres nume" Tosasse cruzaban entre sí, á la ventura, en montón, absortas en las obras de la noclie. Parecíame, dice, que pasaba debajo de todos los lugares habhados de la tierra (era como un éxtasis ó visión completa, que pudiéramos tomar como revelación ò intuición divina de ios misteriosos arcanos de lá naturaleza física, moral c intelectual) cuyo criminal mundo solamente me fué mostrado. Algunas veces, continua, veia nuevas muchedumbres, presa de la ceguedad del vicio, que calan de las alturas del mundo superior al abismo. jEn ninguna parte la vuelta hacia el bien!...Q ue, en general, el número de hombres excedía al de lás mujeres: que apenas vió algunos niños; succdiéndolc muchas veces llegar al extremo desús fuerzas: ¡tan grande era, dice, la tristeza que le sobrevenía!........«Que en tan espantoso y doloroso cuadro, que no es posible imaginarse, la perfidia, la ceguedad, la malicia, la doblez, lavenganza, el orgullo, el fraude, la envidia la avaricia, la discordia, el homicidio, la lujuria y una impiedad horrible pasaron ante sus ojos: las víctimas de esos vicios, lejos de hallar en ellos alguna ventaja, volvíanse mas ciegas, mas- miserables, y í;u caida en el tenebroso abismo era mas profunda. Sentía muclias veces como si ciudades enteras, cuyos muros no descansaban sino sobre ligera capa de tierra, amenazasen de un momento áolro sumergirse en el abismo.-



.30 EL TE^fIBLE ANUNCIO.Yeia infelices pecadores poner lazos (sugestiones^ á les pasos de los otros, y encubrirlos ligeramente: ^aplazar la iniquidad). Que ningún hombre de bien so hallaba en esas tinieblas, y ninguno de ellos fue prosa de esas asechanzas. Y , por último, que todos ios malvados que se agitaban así ante su vista, se le aparecían en un vasto espaoio, extendiéndose á dere  ̂cha d izquierda hasta perderse de vista en la oscuridad, entro un tumulto parecido al do un lugar de mercado; cometían la iniquidad á bandadas.y en grupos, (jue se entrelazaban: un crimen llamaba siempre otro crimen en pos de él. Que en esa Iiori’ible visión es  ̂piritual recorrió la tierra por osas regiones tenebrosas, viendo pueblos de todo aspecto y costumbres, sumidos los unos y los otros en esas monstruosidades, «Que despertándose de espanto y de terror, pedia á Dios la librase de tan aterradoras visiones; empero que no le plugo a Kste librarla de ellas (con el fin, sin duda, de atender primero a la mayor caridad^ pues lúe conducida nuevamente é esas borribles-regiones de la noche y del crimen en que el mundo goza por azumbresel deleite de la relajación,‘ Que enuna.de ellas creyó descubrir una ciudad grande, que estaba particularmente entregada ai vicio, y cuyo suelo estaba minado (impregnado de la corrupción). Que ei maligno espíritu activaba en ella la obra do la destrucción; que el trab;ijo .subterráneo (el de las logias g d u k  anikatólicos, aun la colora mis-



L\ OiSCUIÍIDAD. 37inadivina) estaba ya muy avanzado y la ciudad á puntó de hundirse en los panijcs donde se alzaban los grandes edificios (losgrandes centros de iniquidad) y que era París la que le parecía amenazada dotan terrible é insubsanable desgracia.«lié aquí, continua Brentano, bajo que rasgos católicos Catalina Emmcricli entreve los combates y las victorias brillantes déla Iglesia hacia nuestro tiempo.«Yo vi, dice, á la hija del Rey de reyes (la Iglesia constituida por Cristo, que no se contamina ni contemporiza con las pasiones reglamentadas por el capricho humano) acosada y perseguida. Lloraba amarga- ineute (tal vez la ruina de tantos hijos pródigos, que no retornaban, como el del Evangelio, al seno paterno) esas luchas sangrientas y mortales, f  sus ojos buscaban avidamente una generación fuerte y casta qneviniera á sostenerla en el combate.......... »Omitimos con gran pena dar mas lata extensión á todas las revelaciones ajustadas, grandiosas, sumamente sublimes, expresivas y simbólicas que hizo referentes al estado actual de la Iglesia y a la de su cabeza visible; revelaciones que no pueden ser mas explícitas y oportunas, y por lo mismo de grande admiración y pasmo para el hombre pensador 6 impar- cia!, que vé en todo luces superiores, que el profaiin desconoce; y solo nos concretaremos á narrar algo de lo (pie reveló referente á las socicdailes secretas á las cuales caracteriza también do una manera tan demos-



38- VA. TEMIBLE ANUNCÌO-tracia y'positiva, que cs preciso cegarse de InteiUo para negar i) desconocer su propiedad ó á lo menos su verosimilitud.Esta descripción que hagamos, aunque también algo extensa, cs á la par sumamenU; interesante para el que de buena fe anhela el oportuno y útil desengaño, que le liberte de un error grosero, el mismo contra el que todos venimos á una voz clamando, que tardo ha empeñado siempre las grandes y mas furibundas cuestiones do oposición, y que pueden tener también su particular grado de ver; y en tal caso nuestro daño sería consumado. En lo dudoso ú opinable, el camino mas seguro que abraza siempre e! buen criterio, es la reserva. Obrar do otro modo coníiadüs solo cu la suliciem^a humana, con exclusivo apartainien- todc ladivina, es dtdirio, obcecación, frenesíò mas que todo, sat.'mica desesperación, que acaba por conducirnos concienzudamente y en cualquier sentido que sen, ai abismo del mal, 6 del mol juicio; y esta es también iaopinion del. público verdaderamente cuerdo, recto y en todo sentido sensato y reílcxivo.
Concluye así la ascetica religiosa Ana Catalina Em- mcricii, según escribe, como se ha dicho,-su biógra- lo, y escritores sagrados y aun profanos, alguno.s do losoualcs hcjnus enunciado ya en esta sucinta manifestación.



LA OSCURIDAD. 3í)Dice la crónica: que escucltemos algunos detalles que refiérela propia religiosa de la lucha actual que, desde su profecía, vió de una manera ostensible esta alma, altamente inspirada, en lo rclraido de su clausura, que sostenia la Iglesia contra las sociedades secretas,«Vio, dice, la basílica de Sun Pedro entregada aúna inmensa tui'ba de demoledores, mientras que otras lilas (los verdaderos católicos) se ocupaban de reparar las brechas. Las líneas de estas maniobras extendíanse por el mundo entero con una notable inteligencia. Los demoledores destruían cuarteles enteros; contaban en sus filas muchos sccíaria'y apostatas: (¿quién puede denominarlos?) Poro entre ellos los mas hábiles, aquellos que procedían sistemáticamente y por reglas, llevaban mandiles blancos bordados de azul, y llevaban asimismo en la cintura una llana de albañil; usaban, sin em bargo, trajes de todas clases. Grandes y ricos personajes decíerta importancia asistían también con uniforme y condecoraciones á ese trabajo demoledor, pero sin poner ellosmanos en la obra; contentábanse con indicar con su llana los parajes del muro que habían derribado. Que con gran dolor suyo vio entre ellos á sacerdotes católicos. Que á veces, también, cuando no e staban seguros del golpe, se acercaban á uno de ellos, que tenia un librode gran tamafn, en que parecía señalado todo el plan que debían seguir en la destrucción. Después de lo cual, indicaban nuevamente algún paraje con su llana, y bien pronto caia bajo el martillo



iO EL TEMIRLE ANUNCIO.un cuartel mas. La operación seguía tranfjuilamenlc, y jiiarchaba con golpe certero, pero sin llanaar la atención ysin ruido, mientras que .se bacia la centinela.» ¡Qué alusión tan propia, amplia, natural, palmaria, minuciosa y verídica, que solo la realización do sus pormenores y posteriores hechos forman la mejor apoteosis do una mujer sencilla y sin instrucción, que vé con fijeza y luz sobreinlíural loque toda ia política, la ciencia y la combinacionde todas las inteligencias reunidas, no pueden ui aun prejuzgaren sus mundanales concepciones!«Que vi6 al Palpa (a! anciano Gregorio Bernabé, luego Pío V il) en oración; pero que estaba rodeado de amigos pérfidos (el cisma en ia Iglesia) que muchas veceshaeian lo contrario de lo que mandaba. Entro lodos notó Ufi individuo de pequeña estatura, muy moreno, seglar (tal vez fuera algún extraordinario y avieso agente de las horcas caudinas, del gorro fri- ítío, síCíino de la Cívica Boma, déla Joven Italia, de ■ Jos earhofiarios de la Santa Alianza, del infernal geno- vésJo.sc Mazzini, llamado por otro nombre el Viejo Hassan ó el terrorífico Viejo de la montafia (incomu- jiicüblc por sistema y aun invisible para todo el mundo, hasta para su mas inmediata servidumbre) de Guerrazzi, Esterbini, Orsini, Gallcti, Weishaupt y tantos otros que acaloraban las sociedades secretas del Ilu- jainismo, Uadicalismo, Carbonarismo, Socialismo, Panteismo, Masonismo, Comunismo, Racionalismo, . Sania Alianza, Guardia civil, etc. etc., que» por cierto,



LA OSCURIBAD. 4!agobian por sus múltiples denominaciones y variadas formas, aunque unidos todos en un mismo espíritu, la persecución áJesucristo y á su Iglesia; del furtivo é iracundo Garibaldi, monstruo horrible y descarado de la humanidad; de aquel calabres, primer enviado de Ñapóles álos conventículos de las sociedades secretas  ̂
ó el arriero carretero tabernario, Angel Brunetti, llamado después Ciceruaccho; ó algún otro do los terroristas mas renegados aun que los que ya dejamos indicados) que trabajaba con las turbas con grande actividad en la ruina de la propia Iglesia. Pero mientras que asi estaba demolida por un lado (el lado de la llexible piedad^ se la reconstruía por otro (el del mayor fervor y afianzamiento de los verdaderos fieles); auntjue sin mucha actividad: (el triste contraste entre lo piadoso y las poderosas afecciones mundanas.) Que el Vicario general de Munster (Clemente Augusto de Droste de Viscberiesg, después Arzobispo de Colonia) le regocijó vivamente, pues le vio atravesar imperturbable las filas destructoras y dar órdenes para la conservación y restauración del edificio. Que vio también á su confesor confidente (el P. Duley) que llegaba de lejos con una pesada piedra (la tuerza de la verdad evangélica) cuando otros rezaban el breviario con tibieza (amor á la sensualidad) llevando,como gran cosa, una piedrecita debajo del manteo, o la  pasaban, como lluctuando, de mano en mano; fsin duda buscando mundanal apoyo: es la condición del hombre.)



42 EL TEMIBLE ANUNCIO-«Ya estaba destruida, dice, toda la nave (mística) de la Iglesia, y no quedaba intacto sino el Santuario (la gran verdad del Evangelio.) Quo presa del dolor mas vivo se preguntaba a sí misma en dónde podia estar aquel hombre que había visto anteriormente presentarse como libertador encima del edificio (vision beatífica, el Angel del destino) con traje de púrpura y con estandarte blanco en la mano. Que de repente vió llegar á la gran plaza que hay delante de la Iglesia (la grande extcncion que abarca gentiles, sofistas, infieles y reprobos) una mujer llena de magestad, cuyo manto de anchos pliegues estaba recogido sobre el brazo y se sostenía dulcemente en el aire (la Virgen Santísima) la cual, llegando á la cúpula (al solio de !a cristiandad) extendió sobre todo el edificio su manto (su divina gracia)' el cual resplandecía como el oro. Que los demoledores se habían feon tal motivo) entregado un instante al descanso (al retraimiento, pavor o laxitud); pero que cuando quisieron continuar su obra, no Ies fue posible atacar los muros, ampiara- dos bajo el manto de tal Señora.«Que los que trabajaban por reconstruir la Iglesia, redoblaban por momentos su actividad; à los cuales se allegó un refuerzo de ancianos impedidos (firmes católicos valetudinarios) mujeres jóvenes en todo el vigor déla edad, (pero de virtudes sencillas) niños (inocencia perfecta) eclesiásticos y seglares (no pervertidas sus ideas por la lectura y foco popular) con cu-



LA OSCURIDAD. 43VOS simples medios presto el edificio fue completamente restaurado (cumplimiento de la gran promesa de Cristo y poder de la Divinidad, de que su Iglesia será en su cuerpo místico^ como Él mismo lo fué y á su semejanza personal, perseguida y abatida; pero Jamás aniquilada^ pues triunfará^ como É l, do las pasiones del mundo y del nefando poder del iníierno, aun cuando se aparente no creerlo.) Que entonces vio adelantarse un nuevo Papa (nuestro muy digno y Santo Pontífice P ío IX ,d e inmortal renombre, sucesor de Cas- figlioni) escoltado por una procesión general (elsenli- mienlo unísono de todos los católicos, y aun no católicos, que se manifestó cierta y positivamente después en su inauguración). Que era mas joven y mas severo (mas inflexible, porque asi lo exigían las circunstan- ciasj que su predecesor Gregorio X V I y recibido Cde los fieles)con gran pompa {solemnidad y aprecio). Que se iba á ce!ebrar(se preparaba) en toda la cristiandad una doble solemnidad eclesiástica, un juvileo universal y el renacimiento de la Iglesia. Que antes de comenzar la fiesta, el Papa babia dado á sus familiares las órdenes necesarias para despedir de la Asamblea (de la curia de Doma) y hacerse ausentase (temporalmente tal vez) áuna turba de eclesiásticos de dignidad, ó simples sacerdotes (malos católicos y súbditos rebeldes) lo que tuvo lugar sin dificultad,-pero estos, viéndose despedidos, se alejaron con gran cólera (pertinacia enei alma y rencor inveterado en el corazón)



44 EL TEMIBLE ANUNCIO.y prorumpieron en quejas. Que el Papa les reemplazó en su servicio con personas de espíritu diferen te, ya eclesiásticos, ya seglares. Que entonces comenzó en la Iglesia de San Pedro, la solemnidad. Que los hombres del mandil blanco (clase de socie  ̂
dades secretas  ̂ que creen se honran con tal dislintivo) continuaban, no obstante, trabajando (aunque) en silencio y con circunspección, mr\ipre en acecho pura no ser notados.Y ,  por último: «Que la Iglesia de San Pedro se le apareció nuevamente con su alta cúpula (Suprema dignidad); el Angel San Miguel estaba encima de la 
basílica, (potestad Divina) todo radiante, cubierto de purpúrea túnica como la sangre (visión alegórica, que hacia referencia á la justicia de Dios ensañada por la defensa de su Iglesia) y teniendo desplegado en la mano el estandarte de las batallas (la enseña del triunfo). Librábase al propio tiempo en la tierra (en el estadal de los hechos) una gran batalla. LosVerdes y ios Azules (conmistión monstruosa de los partidos, los cuales, no obstante, creen, cada cual, haber desentrañado por sí solo la verdad con independencia absoluta de la Suprema Ciencia) contra losBlancos (que simbolizaban la justicia); y éstos, que se hallaban dominados por una espada ensangrentada y ardiente como el fuego, parecían del todo perdidos: sin embargo no todos sabían porqué combatían. Estaba la Iglesia enrojecida de sangre^ como el Angel , Ella será lavada en sangre (en



LA OSCUniDAD. 45el exíerminio de los protervos y de los partidos todos que se acaloran hasta morir) le dijeron al propio tiempo; empero, que á medida que se prolongaba la lucha, desaparecía la sangre de encima de la Iglesia (se purificaba ésta mas y mas ) Que descendió al fin el Angel á la arena del lado de los Blancos (es decir, que tomó parte el Cielo en favor de su grey) en donde se multiplicaba al frente de todos los batallones,inflamando un ardor marcial y destrozando por su propia persona á lodos los enemigos, por lo que en el instante se declararon éstos en una completa derrota. La espada de fuego había desaparecido en el mismo momento de encima de la cabeza de los Blancos en triunfo. Que antes de finalizar la acción, grupos enemigos no habían cesado de pasar á su lado, pues una grandísima multitud se había pasado á ellos (á los blancos; los efectos de la racional convicción). Y , por último; que los Santos del cielo habían intervenido por sí mismos en el combate, y que en lo alto de los aires en que ellos se sostenían ;por su espiritual agilidad y sutileza) animados de un mismo espíritu, multiplicaban los signos, y además tendían todos al mismo fin por diferentes operaciones.» (1)
* #Pero ¿pueden las sociedades secretas, dirase tal vez, creadas precisamente para restablecer al hombre(;) Vida de Sanios, Ana Catalina, etc. II. B. págs. 175 y I78.



4G EL TEMIBLE ANUNCIO.en lodala plenitud de su primiliva dignidad (dignidad que recibió de Dios cuando formó á todos á su ima-, gen y semejanza, con iguale.s atributos y con participación igual así en el cielo como on la tierra, y que solo su buen ó mal proceder con sus semejantes pudiera causarle su bien ó mal estar en esta vida, ò su desgracia y felicidad perdurable en la otra) causarle ese mismo mal de que tratan de preservarle, y causárselo á sí mismas por tan abnegativo deseo? ¿Puede una abnegación tan santa, natural y desinteresada, atraer sobre sí y sobro los demás que coadyuvan á ello, las iras do la Providencia Bienhechora y la reprobación del mismo hombre, á favor de cuya humanidad resentida han trabajado y trabajarán siempre por restaurarla en sus primitivos derechos y dignidad justamente preconizada? ¿Que mal hacen las sociedades 
secretas en constituirse antemural y como baluarte firme contra el despotismo y orgullo reprobado de otros hombres, que queriéndose constituir ensemidioses por su propia elección ó dignidad adquirida ó relograda, miran al pueblo, á la mayoría de la creación, como sus inferiores, como olrosseres menos nobles ó desiguales en especie, con dependencia absoluta y exclusiva de su omnímoda voluntad, tanío para la presente vida como pora la eterna? ¿En dónde existe esa simulada intención que se les supone, y que está sirviendo como de horóscopo à sus procedimiantos?Argumentación tan singular está rebatida por pin-



LA OSCtmlDA».mas tan enérgicas y competentemente autorizadas^ que nos ponen en la obligación natural de suprimir nuestra humilde contestación para dar Jugar á mejores y mas razonadas concepciones.Con todo, porque no se nos prejuzgue refundidos en esta insidiosa argumentación, diremos por núes- tra parte: Que aun para bien temporal del hombre, no puede ei hombre mismo crear por sí condiciones y principios en manera alguna opuestos a )a libre voluntad y comunidad de otro hombre, salvo los que le iiayan sido prescriptos y reglamentados por el mismo Dios, causa eficiente de todas las cosas, por su Evangelio y por la moral ajustada que éste encierra. Obrar de otro modo sin el consenlímiento, al menos, de la generalidad,y á la  vez autorizado por las leyes divinas y humanas,es precisamente contrariar en su base esos mismos principios de recta legalidad y de cristiana y 
nodal moralidad, que se quieren, aunque propia,m- 
conmensurablemeníe exaltar á la sombra de mentida, sofística, ó cuando mas,parcial y exclusiva filaniropia, ó,si se quiere,oficiosa,extemporánea,extremada y por lo mismo violenta probidad. La Iglesia, por medio de sus representantes legítimos, (sus ministros) verdaderos imlórpretes y consultores de la doctrina, ipso 
jure divino^ las tiene ya señaladas, y las leyes sancionadas; sin que sea preciso, ni aun conveniente, que el hombre profano, altivo, insuficiente c individual las conculque y comente por sí con solo el fin innoble de



4a EL TEMIBLE ANUNCIO.darles su independiente, potente, arbitraria y sobre todo individual también y abusiva apreciación y aplicación.Un Autor bastantemente célebre, se espresaasí en sus concepciones. «Encontraremoshombres, dignos sin duda de la mayor estimación por sus talentos,que emplean en cultivarla literatura profana; pero que por no haber jamás glorificado á Dios en su corazón, ni buscado en las Ciencias humanas mas que lo que ‘ puede servir de alimento ásu orgullo y á su curiosidad, merecen ser abandonados á la vanidad de sus pensamientos........«Encontrareis, continúa diciendo, hombres que dicen, que han leido, reflexionado y examinado; pero que tan solo debemos entender por esto, haber recogido con gran cuidado cuantas sátiras, cuantas burlas, cuantas paradojas y cuantas anécdotas ha sabido inventar la (su) abomidable filosofía, para dar color á sus pretensiones.Otro Autor, no menos notable, dice: «Que el principio de examen y de reforma (con relación a la Iglesia, bajo pretexto debien ala humanidad) ha engendrado al Protestantismo. Que este principio se halla ya en el seno de todas las sectas, y se le reconoce como gér- inen de todos los errores. Que todo esto está aclarado sabiendo, que el estado presente del hombre no es (por su culpa) en el que Dios le crió, y que esta funesta desgracia es castigo de su (primitiva) desobe-



LA OSCÜR!DAD. 49diencia. Que así no nos admiramos de ver miserable á un vasallo (es denominación necesaria á toda necesaria institución social) rebelde; y qué ninguna contradicción se baila en el hombre, como obra de Dios (y las consiiiuciones que Éste mismo, y aun e! propio hombre, se ha visto en la necesidad de crear para organizar al hombre mismo, puesto que todo principio de autoridad, y aun la potestad misma de autoridad, sea esta la que fuere, baja del cielo); (1) pues las con- iradioeiones están entre la parte que subsiste de aquella grande obra y las alteraciones que el propio hombro ha hecho en ella (ó se ha creado).Y , por fin, dice otro, haciéndose cargo del objeto de todas las sociedades secretas (ésta su propia denominación por sí es, dígase lo que so quiera, un principio de desprestigio universal permanente para la buena opinion á que aspiran tales smerfarfes): «que la erección de Guardia Ciudadana, Guardia Civil, Cuer- ¡>os francos, & , tiene su raiz en la conspiración universal de! Iluminisrno, Racionalismo, Panteísmo, Socialismo, y oíros, peste y contagio de todo el mundo.»«Que las sociedades secretas (ó cualquiera sea la bandera que ha^an alzado contra la Iglesia, contra el Catolicismo y contra toda autoridad constituida) organizaron en Suiza los llamados Rersaglieri, de donde nacieron los ya insinuados Cuerpos francos, que tan-f) (Gón. cap. I lt , vers. 16, 17, 18 y 19).



50 EL TEJWB.LE-ANUNCIO.los años hace d-cspodazan las entrañas de la patria que los.comprcnde^ la.-Gual morirá necesariamente asesinada por los puñales de la-libertad.»«Que el- lluminismo (así como toda secta) es el enemigo de todo ór4en y de toda autoridad: tiene declarada guerra á-Dlos^-á la Iglesia, á los rej'es, á las constituciones, y-á .todo poder legítimo, á fin de intro* ducir en el mundo el- mayor desorden. Que para llegar á este diabólico fin, todos los medíosle son aceptables y todas las denominaciones honrosas» (como en Italia loa amigos de Liorna; la Legión de la Muerte en Jas Romanías; los fieros calabreses de las Sicilias; el. 
León de Ancona; el Leopardo de Rieti; el Dragón de Perusa; el Alma desesperada de Viterbo, &, &.)Continúa diciendo; pQuehs sedas, aun cuando tengan nombres diversos, están siempre tan estrechamente unidas en el espíritu y en el fin, como si un alma sofá las vivificase y dirigiese. Tienen cabeza, y á ella dejan la dirección y el consejo; tienen miembros, y cada uno obra según su condición, sin que el ojo haga de mano, n iel pié de lengua; se acomodan á todos los dialectos y á todas las provincias; el noble (en quantoá la idea) se hermana con el plebeyo, el ciudadano con el aldeano y , cuando se trata de conjuración, se unen, se abrazan y se estrechan mas que nacidos de una misma sangre. Son mañosos y astutos, falsos Y disimulados, prontos y atrevidos, pacientes y constantes. íícIes-amedrenta el ojo de la Justicia, ni



T.A OSCURIDAD. 51los aminórala prisión de sus hermanos (;qiié lástima de abnegación en otro sentidOj .para bien de la humanidad, que formaría héroes en vez de cobardes asesinos, á cu jo  calculado valor Ies compele el mismo miedo que así propios, proverbial ó positivamente se tienen y la desesperación que naturalmente produce la soberbia y el vil orgullo, resentidos ambos de nopodér ser.en lodo omnipotentes); sino que crecen delante de Jascas denas (verdadera fascinación y fanatismo inútil) y de la cuchilla, preparadas para castigar su traición y alevosía. Todos arriman el hombro en las mas arriesgadas empresas: son pródigos de su dinero en favor de la caja de la secta, y para ello muchos se han cargado de deudas, han empobrecido á sus hijos y arruinado sus caudales. Sofocadosen una provincia, se levantan en otra; condenados al destierro, aguardan una ocasión; sujetos con los grillos ¿incomunicados en las torres de las fortalezas, tienen esperanza; y en el acto de doblar c! cuello sobre el cadalso, insultan al verdugo, echan una ojeada amenazadora hacia los conjurados y los incitan ó la venganza.» Desgraciados por diez, dirán ellos, desgraciados por cincuenta.Pasa luego el escritor de esta descripción moral, á hacer la comparación y pintura material y exacta del cuerpo de las mismas. Dice: «Que el alma de todas las repentinas é imprevistas mudanzas es el Pandemonio de las sociedades secretas. Que este protógono, causa de todos los males, está simbqljzhdo. desde lo antiguo,



5? EL TEMIBLE ANUNCIO.por una figura de ser/íien/e, que éntrelos egipcios y los griegos se llamaba Pfta y Apolo Piionio. Que las 
sociedades secretas no podían haber escogido un emblema mas propio y adecuado á su carácter y ásusco* muñes procedimientos, que éste. La serpiente^e‘. arrastra en silencio entre las yerbas y las flores; secretamente se introduce y enrosca en lo mas íntimo y oscuro délas ruinas de los muros, en las hendiduras de las rocas, en los agujeros de la tierra; anida bajo los es* combroSj bajo los cimientos de los torreones, bajo las ralees de los árboles y hasta bajo los altares del Señor. Vive solitaria en el fondo de los pozos y de Jas cisternas, dentro de los sepulcros vacíos, en lo mas oscuro do las cuevas; pero, aunque de este modo aislada, medita estragos, acumula veneno, afila los dientes y con despecho arroja de sus ojos una mirada 
satiyrienta. Así que sale al sol, se desenvuelve cruel y soberbia, deja la piel antigua y ostenta la pompa de siisnuevoscolores, vibra la ligera arma de su írisuíca lengua, y se revuelve velocísima sobre los grandes, con anillos que se lanza, la cabeza erguida y siivan- do. Y  este silvido es tan agudo que. si cuando est.i callada su vista hiela el corazón, cuando silva aterra y anuncia la muerte.»«Que lo que mas asemeja aun las sociedades secre
tas á la serpiente, es la fascinación que llevan consigo sus miradas. Ese ojo inmóvil, penetrante y escudriñador, á la par que causa espanto al animal (ó- ser) on



LA OSCURIDAD. 53quien se fija, produce en éste, al mirarlo, un encanto tan misterioso, que, ó no sabe ó no puede liuir, y se deja matar á ojos abiertos. Del mismo modo, el mundo aborrece las sectas, teme sus horribles misterios y 
lamenta sus estragos; pero, con todo, se deja caer perdidamente en aquellas mortíferas fauces. LassociV- 
(iades secretas esconden la cabeza al modo de la serpiente, que, toda anudada y enroscada sobre sí misma, deja expuestos á ios golpes la cola y el lomo, pero jamas la cabeza. Ellas, tantas veces descubiertas y tantas heridas y despedazadas, renacen poco á poco de la cabeza, que quedó entera y que reúne las partes separadas, y les infunde nuevo vigor, y mas fino y mortífero veneno.«Que el muñdo no debe ilusionarse cuando cree tener paz; porque entonces mismo se liallan los conjurados mas rabiosos y fieros que nunca: so reúnen, concurriendo pocos de una vez, y celebran sus conciliábulos en las cuevas mas secretas de la ciudad (lo.s lugares mas reservados) sutilizando las contraseñas, preparando nuevas inteligencias, aumentando losen- ganos, estimuiandoá los perezosos, animando á los tímidos, deteniendo á los atolondrados, atendiendo siempre á sus ventajas, aprovechando las ocasiones, anotando las faltas de los gobiernos y los medios de ro
dearlos y ponerles obstáculos para que caigan en mayores yerros. Que ei disimulo y la iiipocresín les faci" lila, á lamanera de la serpiente, entrada al lado de los



54 EL TEMIBLE ANUNCIO.príncipes, en los secretos de los gobiernos, en los pensamientos de los ministros, en los misterios de la policía, entre las filas de los ejércitos, en los buques de las escuadras y en el interior de las cindadelas./Iodo lo saben, de todo se aprovechan, y en sus manos todas las armas son poderosas. Trabajan de dia, velan de nochey no se cansan jamás.»Y , por último: «que si designan á alguno para que sea asesinado con el puñal ó con el veneno (¡qué caridad evangciica^...) procuran hacerlo pecar antes (¡amabilidad sin límitesl) á íin de que muera en p ecado yse condene: (señal que creen). Desean los siete pecados mortales y el espíritu infernal, del mismo modo que nosotros al Espíritu Santo y sus celestiales dones, buscando nuevos pecados y nuevos modos de pecar; por lo cual dan á los mas torpes y ne- íandos delitos los nombres de las virtudes mas angélicas: (reconocen la divina moral). Llaman castidad al orgulo; caridad al amor mas sucio; humildad al enervamiento del alma, sumergida en el fango de toda iu- 
m méicla; mortificación á la debilidad del cuerpo, que se destruye con los vicios; sahiduria divina á la sensualidad. Que para convencerse de ello, basta que se lea con atención las producciones do Balzác, de Dumas, de Víctor Hugo, de Jorge Sand, de Fourier, de Victor Considerant, y las mucho (muchísimas) mas impías aun de los más modernos comunistas alemanes. »

*  *



LA OSCURIDAD. DOVeamos ahora lo que nos «lice Maria Laíoste, éon- temporánea casi délas dos profetisas anteriores.La vida y obras de María Laíaste, dice la casa do Bray, (í) son conocidas dcl público religioso desde 1862. Una traducción alemana ha sido impresa en Uá* tisbona (2). Tres ediciones sucesivas de estos escritores admirables han revelado a Francia y al mundo católico esta preciosa perla (se expresa así) que llegó á ser ni fin de sus dias, la gloria de las religiosas del Sagrado Corazón de Jesús.Nacida el 22 de Febrero de 1822 en una aldea del departamento de las Landos (Burdeos) no lejos de la cuna de San Vicente de Paul, no hizo mas que pasar, siempre humilde, sobre la tierra, y murió en Rennes el 10 de Mayo de 1847.Uno de los eclesiásticos eminentes de la diócesis de A ix, encargado por sn obispo de examinar las obras de María Lataste antes de la impresión, escri- hia al editor: «que creía una gracia de Dios haber tenido á la vista esas admirables páginas. Hay en sus escritos, Continúa diciendo, tal soplo de inspiración, tal paz, una sencillez tan dulce y una unción tan profunda: hay tales impresiones producidas en su alma, que, á su juicio, con la simple lectura se descubre en ellos á Dios y á su espíritu.»lié  aquí entre otras de .sus muchas y notables
. (I) París, J862, 186(5, y J870. .

(2; Casaüel^ustel, tomol. segunda edición, í\ág. 15,o.,



r>e EL TEMIBLE ANUNCIO.profecías, solemne y minuciosamente realizadas, la que hace referencia á la Inmaculada Concepción de Maria y reinado de Pio IX .«Un dia de la Inmaculada Concepción, dice, (1) filé á orar ante el altar de María, y habiendo rendido sus homenajes á la Misma y comulfíado en su obsequio, le habló el Señor en su interior diciéndole: Hija mía, tus homenajes á Mi Madre han sido aceptados por Klla y por Mí. Quiero darte las gracias por tu piedad con una noticia que te ha de regocijar. Va à llegar el dia en que el cielo y la tierra se concertarán á la par ú fm de dar á Mi Madre lo que la es debido en la mayor de sus prerogaLivas. Jamás fué en Klla pecado alguno, y su Concepción ha sido pura y sin mancha, ó inmaculada como el resto de su vida. Quiero que sobre la tierra sea proclamada esta verdad y reconocida por todos los cristianos.»— Hé aquí ya una profecía, señalada además precisamente para tiempo determinado, y cumplida, no obstante, al pie de la letra en todos sus pormenores.«Me he elegido un Papa (el Cardenal Mastai, creado tái en l S í 6 : Lataste profetizó antes aun de 18 4 í) V en su corazón he inspirado este propòsito-. Tendrá en su mente este pensamiento mientras sea Papa. Reunirá á los obispos del mundo para oir sus voces, que pradaman (habla del liempo futuro come pode*
(t) Vida y obras do Maria Lataste, lomo II, lib HI, 

pág. 173-



! r..\ OSCURIDAD. 57raos nosolros lüíblür del presente} ú María Sanlísinixi Inmaculada en su Concepción, y todas las voces {'jqiié profecía tan terminante!) se unirán á la suya; (no hubo ni un solo sectario en el Concilio quedo contradijese). Sil voz proclamará la creencia dcolras voces (meláfora oicnlificainente aplicada) y resonará on el inundo entero. Knlonces nada faltará en la tierra al honor de Mi Madre. ■ ’ 'f<Los poderes infernales y suS .wuíisr.s se' levantarán contra esta gloiia de María; pero Dios la .sostendrá con la fuerza, V Jos poderes d'el infierno entrarán on su abismo (-on sus secuaces-. Mi' Madre (sigue hablando ol mismo Jesucristo por boca de la humilde campesina) aparecerá ni mundo sobre un pedestal (laFécaldlica) sólido c inquebrantable........Llevará sobresu frente, escrito con caracteres de fuego: Yo soy la Hija del Señor, la í’rotcctora délos oprimidos, la Consoladora de los atíigidos, el dique contra los enemigos.» Este no es ya lenguaje de la ignorancia y de la rusticidad.'íLuego vendrá sobre )a tierra (.signe diciendo el mismo Dios á la Santa) la aflicción (véanse las patéticas cartas y como desgarradoras lamentaciones de Alejandro Dumas, publicadas por los periódicos); reinará la opresión en la ciudad que yo amo y en donde be dejado mi corazón«. Puede ser París, dirán con este motivo algunos, y los efectos y tristes con.seciieiv- cias de l.a incdnscreníG guerra con la Prusia. ('Ella sd*



T/8 EL TEMIBLE ANUNCIO.rá (la ciudad aludida) en ía tristeza y desolación, rodeada de enemigos por todas partes, como pájaro cogido en las redes. Parecerá que esta ciudad sucumbe durante tres años (¡qué prodigio de revelación y de política en cualquier sentido!) y un poco mas tiempo aun de los tres años.» Pero también la Italia, también Roma y Nápoles y Pió IX  pueden sor los objetos inas seguros y positivos de la predicción.«Pero Mi Madre (continúa diciéndole el Redentor) bajará ála ciudad, lomará las manos del anciano sentado sobre su trono (o Repúbliea en hipótesis, Mr. Thíers, por ejemplo, tornarán á decir aquellos) y le dirá: ílé  aquí labora, levántate. Mira á tus enemigos; yo los hago desaparecer los unos después de los otros, y desaparecerán para siempre. Tú me has glorificado (la nación representada en sus santos y en sus mártires) en el cielo y en la tierra; jo  quiero glorificarle en la tierra y en el cielo. Mira los hombres (las naciones todas): ellos veneran tu nombre, veneran lu valor, veneran lu poder. Tú vivirás y yo viviré contigo. Anciano, enjuga tus lágriinos, yo le bendigo.» — Todo hace a(|uí poderosa alusión, como hemos dicho, á Roma y .á Pió IX .«La paz volverá.al mundo (prosigue el Salvador) porque María (su Santísima Madre) soplará sóbrelas tempestades, y las aplacará; será su nombre alabado, bendecido, exaltado para siempre: (la paz déla Iglesia). ;^os cautivos la deberán su libertad, los (jc.stotTa^



T.A' OSCURIBAD. 59dü8 sti patria y los desgraciados la tranquilidad y í.i dicha. Habrá entre ÉÜa y sus protegidos lin cambiò iinítuo de suplicas y de gracias, de amor y de afección; y del Oriente al fliediodia, del Norte ai Occidente, iodo proclamará á Maria: María concebida sin pecado, Maria, reina dei cielo y de Ja tierra.»En otra parte (Ij le habla Nuestro Señor-de las pi-ncbasy consuelos de su iglesia.«La If-Icsia es mí Esposa, la dice........ Es bella miEsposa, y siempre estoy Vo cerca de Ella para sostenerla y consolarla.» .'Grande y perfecta es la Iglesia cuando mci’cce que torio un Dios así la ensalce y recomiende! f'Sdfrin'a mucho en mi ausencia, siguedi- ciéndole, si Vó me alejara de Élla. Como su Esposo, Ella es c!blanco déla persecución.» ¡Qué verdad laii ret'Oiiocida, aparte do la palabra del mismo Dios! «Satanás se ievanat de debajo de los pies de la Iglesia, arma coníra Ella sus propios liijos [aquí no hay metáfora ni alegoría; todavía en boca nuestra pudiera aplicarse esta frase en .scnlido menos caritativo, ambiguo ó á lo menos eomtin) para rasgar sn seno; y ios (lesna- 
tnralizüíhs hijos de la Iglesia escuchan la voz de Satanás. Lcvania Élla su voz y vuelve á Mi sus ojos humedecidos por las lágrimas.» Éste es el llanto que hacen verterá la Iglesia las persecneiones sacrilegas. Por ct;to se lamenta Ésta; no porej temor de su exter-

:] VjfJa y obras de Maria Lataslc; ' lib. X.XV. lóm i l í ,  p;íg. 40J. ' • '



60 Er, TEMIBLE ANUNCIO.ijiinia. «Nó; Vo no permitiré, continLia, .que sus e/í«- 
migos (verdadero y genuino sentido de In palabra, wm- 
los hijos) estén sobre Élla. No será esto mas que im- perceptiblo polvo lanzado sobre su rostro; so lavará con si agua do sus lágrimas (ei sudor de la amargura), y su belleza, mas esplendente aun  ̂ arrebatará (llenará de admiración) ,á sus mismos«Que undomingr, después de ia Santa Comunión, le dijo ci Salvador: Hoy quiero habiaríc de ia Francia, tu patria (1). Te he hablado muchas veces de ella; pero nada le he dicho de lo que es, ni de como obra: escúchame.»De estas y otras comunieaciones, hasta familiares y sagrados raptos hacia Dios de la criatura, se befa inconsideradamente el mundo, porque desconoce el gran valor de la virtud cristiana, y l,i hermandad que Dios ha querido guardar con el hombre, ú quien, por lo mismo, ó con tal objeto, formó y dotó á su imagen y propia semejanza.«El primer U cy, dijo, e! primer Soberano dél a Francia, soy Y ó . Yo soy el Señor de todos los pueblos, do las naciones todas, de todos los reinos, de los poderes todos: Soy ¡)arliouIarmente el Señor de ia Francia. Le doy prosperidad, grande r̂a y poderío sobre todas las naciones [en consid^’acion, como se verá, á su primitivo fervor y abnegación cristiana) cuaii-

(I) Vida y hechos de >faria Dataste, lib. XXVI. tom. 
m , prig. 405.



LA OSCCrunAD. 6fdo és fiel en escachar mi voz. Levanto sua príncipes sobre todos los demásdel'mxmdo y bendigo “sus pueblos mas que á losdemas de la'liieiTa 'cuando son' fie* les en escuchar mi voz; He escogido á {'rancia para darle á‘ Mi Iglesia, como su bija predilecta. Apenas dobló su cabeza á mi yugo, que es suave y ligero,- apenas sintió la sangre de mi corazón'cafer sobre el suyo para regenerarlaj para despojarla de su barbarie- y comunicarla mi dulzura y mi car dad, cuando formó la esperanza úeülü Pontífices, y bien pronto su de-* fensaysu sosten. E/los le dieron el bien merecido nombre de Hija primogenita de la Iglesia. '«Así, pue.s,-(le conlinúa diciendo el Salvador) io do lo que á Mi Iglesia se hace, lo considero hCcbb conmigo. Si se la honra^ soy honrado en Élla; si so la defiendo, en Élla soy defendido; si se la vende, vendido soy en Ella; si su sangre se viei'lc, M) sangre es la que-corre por sus venas: Pues bien, liija mia, lo digo en liohor y para gloria de (u patria; durante siglos la Francia lia defendido, ha protegido aó li Iglesia, ha sido instrumento mió lleno de vida, el dique indestructible y visible que la he dado para protegerla contra mis enemigos (los cismas). I)c lo alto dcloscie- los Yo prolcgia á la Francia, á sus reyes; á sus súbditos. jCuiihtos grandes hombres ’ Ita producídn, es decir, cuantos Santos en todas condiciones, laiílo en .el trono como en las mas iiuniildes.cabafiosl ;CdáiiU)s grandes hombres ha producido, es decir, cuántas-iífi



Gí, i;i. TEMUJfJi AN[‘NCiO.ieligencias amigas del orden y de la verdad! ¡Cuántos grandes hombres ha producido, esdecir, cuántos ingenios únicamente fundados por sus acciones en justicia y verdad! ¡Cuántos grandes hombres ha producido, esto cSjCuántas aimas abrasadas del ardiente fuego de la caridad! Yo soy quien le ha dado (error de imprenta) esos hoínures, que siempre formarán su gloria.»Cuasi en igual sentido contestó la Santidad de Pió IX  ú Mons. de Xevers, presidente de la comisión francesa, que en 18 de Junio de IST ! presentara á !a respetuosa consideración del mismo la protesta de íi- delidad elevada á nombre de la Francia y íirmnda por mas dedos millones de individuos,cuyas posiciones sociales en su pais habrian de ser racionalmente notables. Contestó así á la inariifestaeicn hecha á noml)ie de aquella, en xjiicsc le decía; «que siempre la Francia le sería fiel.» .1) «Imposible me e.s, dijo el Ponlífico, expresaros ci cúmulo do sentimientos que en estos momentos se agrupa á mi corazón! Me acuerdo, continuó, de los grandes beueücios de la Francia; me acuerdo de lo que la Francm sufre.,..¡Pobre Francia! La quiero: siempre la tengo grabada en mi corazón; siempre la he querido, siempre la querré. Me consta hasta qué punto ha ofrecido en todas ocasiones el es-
(!) El TrianÍo; periódico semanal de Las Palinns, 

<8 (le‘Diciembre de 1873. Ti;, La Peste-Catolici)-Li- Ĵ eroJ,.



LA OSCURI DAD. 63pcctúciilo (ida mas tierna abnegación, y cuán gran  ̂dees su caridad.)» ¡Que elogio!...Con todo, añade, «debo decir la verdad á la Fran*cia........Mis queridos hijos, es preciso que mis palabrasos expreSi.Mi lo que siente mi corazón. Lo que aflige á vuestro pais y le impide merecer las bendiciones de Dios, es la mezcolanza de los principios. Lo diré sin mnbajes y de ningún modo he de callarlo. Loque lomo no son ciertamente todos esos m?6era6/es déla co?n- 
miwe de París, verdaderos demonios del infierno, que se pasean por la tierra. No, no es eso: lo que tomo es 
el liberalismo cQi(jh'co....ho he dicho ya mas de cuarenta vece¡5, y os lo rcf)itn por el amoi’ que os tengo. Ki verdadero azote de la Francia es ese liberalismo ca- 
tülico, que quiei'C unir dos principios tan opuestos en- ^rc sí como ol fuego y el agua. Mis (jueridos hijos, os ruego encarecidamente que os abstengáis de esa.s doctrinas que os m atan ....S i esc err(jr no es contenido, conducirá á la ruina de la Religioii iy á la de.la Francia.»— Véase aquí el lenguaje, el espíritu, la letra V hasta la sentencia del mismo Dios, reproducidos en estas pocas, pero ala vez precisas, firmes ¿inspiradas palabras del que es su legítimo y verdadero Apos. tol, cabeza de su Iglesia é imitador jiosiblc dol Crucificado.Y n(3tese do paso como no habla en su lugar aqu( el Salvador (yá su imitación lo hace igualmente, tratando asimismo tic. la Frapcia, su r.cprcsculynte cti.lu



-04 El. TJiMJÍiLE ANUNCIO.tierra) según la Sania, ni una. palalira que pueda lo* marse en sentido de terror, de espanto ni amenaza para que el hombre tema y se corrija; ni de queja contra aquella por su mala correspondencia a los beneficios,,sin cuento, que siempre le ha dispensado, ni es lo común en tales deprecaciones de almas devotas. Se expresa con el lenguaje de la voluntad satisfecha, con'CÍ de la verdad, que pone cada cosa en el lugar preciso que le coresponde según la historia; y promete remuneración y gloria cuando mas ofendido se encuentra de lacornrpcíon genera!. Éste es un Dios que habla; no la voz de una criatura monótona, que so queja. •»*■ *r«Mi generosidad (continúa el Salvador según la Santa-; no se agola para Francia; tengo llenas las manos de gracias y beneíieios,que quisiera derramar sobre ella. ¿Por-^qué ha sido necesario, lo es aun y lo será después, que las arme con lavara dem i justicia?....»  Única lamentación amorosa y tranquila de Cristo, que se aííije, como Dios pnede afiijirso, por su pueblo..
«¡Qué espíritu de loca libertad (siempre habla Él mismo) ha reemplazado .en su corazón, al espíritu de 

sola libertad verdadera b.ojada del'cielo, qno es la su
misión á Ía vohmtad de Dios'. \Qué espíritu (¿e egoís
mo,seco y lleno de frialdad ha reemplazado en su co'- fazon al ardiente espíritu de caridad, bajada del cielo.



LA OSCUIUDAD. 65

que es el amor de Dios y del prójimol \Qué espíritu de 
injustas maniobras y embustera política ha reemplazado en su corazón á la nobleza de su conducta y rectitud de su palabra; conducta y palabra dirigidas en otro tiempo por la verdad bajada del cielo  ̂ que es el mismo Dios!«Yo veo ahora [la vista de Dios) siempre veré en el reino de Francia hombres sometidos ámi voluntad, hombres amigos de la Verdad  ̂ pero al presente, hija raia, bien pequeño es su número. También élla (!a Francia) destroza el trono de sus reyes; dcslierra, llama, vuelve á desterrar á sus monarcas; soplo sobre ellos (los indígenas) el- viento de las tempestades revolucionarias, y los hago desaparecer como pasajeros de un navio sumergido en los abismos deí Océano. Apenas Ies queda en ese naufragio una tabla de salvación, que los conduzca alguna voz á la orilla: (la reversión general al Catolicismo). La he suscitado reyes; ella los ha escogido á su gusto. ¿No ha visto, no vé élla que me sirvo de su para castigarla, para hacerla levantar áM í sus ojo s?....«¿No encuentra hoy penoso é insufrible el yugo de su Rey? (Napoleón III.) ¿No se siente humillada ante Jas naciones?; (su estado actual). ¿No vé la división de los espíritus en las poblaciones?; (superior inteligencia á la política inculcada.)— No está en paz. Todo es silencio en la superficie; pero todo gruñe, todo muge, todo fermenta debajo, en el pueblo, en



6G lüL tÉV fB Í.E  ANtMClO.Jos que seholian inmediataiYicnfe sobre el pueblo, lo mismo que entre los grandes. La injusticia marcha con la cabeza erjuida^y parece estar revestida de autoridad,' no halla obstáculo, obra como quiere. La im
piedad hace sus preparativos para levantar su orgu- llosa fronte en un tiempo que no cree lejano (la vanidosa esperanza del ateo) y que quiere adelantar cuanto puede».. ¡Calla,Lataste^ pues tu palabra y descripción cierta y anticipada, si no es de Dios obra es del infierno! «Pero en verdad te digo (prosigue la inspiración) la impiedad será destruida, disipados sus proyectos, aniquilados sus designios en el instante en que se los creerá ejecutados y cumplidos para siempre: (pero su obcecación no terminará).«¡Francia, Francia, (continúa diciendo el propio Jesucristo) que ingeniosa eres para irritar y para calmar la justicia de DiosIvSi tus crímenes hacen caer sobre tí los castigos del cielo, tu virtud de caridad grita al cielo: ¡Misericordia y piedad, Señor!!! Concedido le será ;oh Francia! (vuelve á decir el Redentor para su desengaño) ver los juicios de mi irritada justicia en un tiempo que te será manileslado (tal vez el de! pronóstico) y que tú conocerás sin miedo de errar; pero también conocerás losjuicios de mi com

pasión y de mi misericordia, y dirás: Alabanzas y 
(jracias, amor y reconocimiento ii Dios, siempre, en los siglos y en la eternidad.^<Sí, hijamia; los hombres, sus pensamientos,-sus



LA OSr.UrUDAD. 67provectos, sus trabajos, desaparecerán al soplo do mi boca, como el humo al soplo del \iento.«Cuantosedesechóserá aceptadode nuevo, ycuan- to. se aceptó será desechado. Lo que se amó y estimó, será detestado y menospreciado; lo que ha sido menospreciado y detestado, será nuevarneule estimado y querido.» ¡La inconstancia y veleidad teórica y prác- Ijica de los juicios humanos! Esto mismo prueba que el oi'jgen, la firmeza, la estabilidad, seguridad, dig->- nidad é inmutabilidad augusta del Catolicismo y de su Iglesia, siempre tenazmente contrariados, pero jamás ni resentidos, al menos, es obra de Dios.«Algunas veces (continúa diciéndole el Salvador á Ja Santa en sentido realmente profclico) un árbol viejo es cortado en la selva (en la Babilonia de la vida) y no queda sino el tronco (los buenos principios}; pero un tallo brota en la primavera (los intervalos dq la misericordia Divina, que, como descepadora hábil, planta instituciones bcn.éficas y corla con su segur las ramas nocivas que al renuevo perjudican) y lósanos le desarrollan y hacen crecer, hasta que llega ú ser un árbol magnífum, honor y gloria deí bosque; (do la sociedad).«Pide por la Francia, bija mia, pide mucho, uo ceses de pedir (continúa dicióndolc el Salvador;. vci> dadero énfasis denn Dios que se duele de la desdicliu inconmensurable de la humanidad;.
>»•



68 EL TEMIBLE ANUNCIO.Acabamos de oírlo: Nuestro Señor Jesucristo se contenta con que se le pida parlicularmentepor la con
versión de la Francia. Dáde ello una prueba evidente en los avisos posteriores que, por ministerio de esta misma su sierva, trasmitió á uno de los directores de esta su santa hija.Escribió ésta así en otra parte. (1).«Hijo mió, (habla aquí el Redentor con relación, según la Santa, a aquel su amante siervo,) pide por la Francia: ya te lo he dicho, y quiero repetírtelo; si los golpes de la justicia de mi Padre no han caído sobre élla, es porque los ha detenido Muria, la Reina del cielo. Ruge Satanás de coraje en el fondo de los infiernos contra un reino que le ha dado, en verdad, rudos golpes: tiembla de colera al ver el bien que se hace en esta región, y pone todos sus esfuerzos por aumentar el mal y airar más la cólera Divina.(cPero le sujeta una cadena que no puede romper, pues mi Madre tiene un derecho especial sobre la Francia, que/crsííí consagrada, y por este derecho de. tiene el airado brazo de Dios, y derrama sobre ese país, que le está dedicado, las bendiciones del cielo, para hacerle crecer en el bien. Por eso no ceso de abvertir, que stpreoengan (que se eviten) inmemas calamidades. » ¡Nada pequeñas han sido tampoco las que hemos presenciado nosotros aun en estos nuestros limitados días!
pág. 328. Vida y obras de Maria Lutaste, lib. X X X V ,



LA OSCURIDAD. 69«¡Olí Francia.' (continúa el Salvador en su exhortación amorosa:) tu gloria se extiende muy lejos; tus hijos la llevarán mas allá de los mares, y los que no te conocen sino de nombre, pedirán por tu conver
sión y tu prosperidad.«Hijo mio, acabo de hablarte con la familiaridad de un amigo y ia bondad de un padre. (En Abrahan, Jacob y Moysés tenemos un verdadero ejemplo de ello.) No te admires si te he hablado así sin que atendieras (sin prestar atención) á las palabras que le he dirigido; muchas veces las confiezas de un amigo en- cieran cosas, que no hubiera adivinado de otra suerte.«Escucha ahora mis encargos. Cada vez que celebres la Santa Misa, pide por el bien y la conservación de la Francia— Recibe con paciencia y sumisión todas las pruebas que me agrada enviarte: (holocausto por las infracciones de la misma Francia). Despréndete más y más de las criaturas, y hasta de mi mas intimo amigo: (el verdadero siervo: por solo Moysés perdonó Dios muchas vecesáun pueblo prevaricador.)«Señor Cura (añadeporsí á aquel mismo sacerdote en su carta Maria Dataste): puesto que de la Francia se ha hablado, me permitiré añadir lo que sigue.«En la última que os dirigí sobre el mismo asunto, no oí mas que las palabras que he referido, es decir, que no recibí conocimiento interior; mientras que cuando el Salvador Jesus me dirigió (personal y repetidamente) las palabras referidas en aquella carta, lu-



70 r.L TEMIBLE- ANUN.CIO.zose en mí una como luz espiritual y celeste. Así,pues, vi claramente y con distinción, si no es ilusión inia, lo q u e  puedo expresar así: hay en Francia mucho bueno, y también mucho malp. Si el bien fuera proporcionado al mal, no tendríamos que temer tanto los golpes de lá Justicia de Dios, porque sería tan aplacada por el bien, como irritada por el mal cometido. Pero no. es así; el bien es inferior al mal, y no es bastante ú evitarlas venganzas de Dios; aun es neim- gario más b i e n . S u p l i c a  ferviente para animar mas al holocausto.Veamos, no obstante, algo do lo que todavía sigue escribiendo en otra de sus cartas al antedicho su confesor. - ( 1).uVi un dia, le dice, al ángel exterminador (visión que le era ya como familiar.á su espiritual y aun sensible vista) cernerse sobre la gran ciudad. A l verlo  ̂fui sobrecogida de temor, dolor y compasión, y gritó varias veces desde mi retiro: ¡Señor, conservad ú París; salvad al Rey!; (ambos fueron en parte ralva- dos). Permanecí largo tiempo postrada ante Dios, no haciendo oir sino mis gemidos y suplicas.»Par último, y concluiremos las profecías con la última que hace esta repetida Santa roBriendo el ana
t e m a  expreso que, en último término oyó de boca del núsmo Dios, altamente irritado.

f p Vida y obras de María Lataste, lib. IX, tít. f; pág'. 2át)..



t\  ÓSCOniDAD. 7íDice así el pronóstico: «jOli París! torrente impetuosa de vicios y de iniqiiidadesl ^Ciudad cxecrfibleí: ince imicho tiempo mereces Mi indignación; y si no he hecho caer sobre tí el azote terrible de mi Justicia, és efecto de mi d/í’5criVordía. Todavía he detenido Mí vengador brazo, pronto (i descargar sobre tí. He consentido la inumerable multitud de pecados para no herirá los justos. Tus habitantes te maldecirán un dia porque les saturarás de tu apestado aire, y los que habrán encontrado en tí asilo, te llenarán de maldiciones, porque en tu seno hallarán la muerte.»No podríamos (Continúa la Santa) concluir estas previsiones sombrías de otra suerte que añadiendo á ellas el admirable privilegio de Nuestro Señor (declinado en la Virgen Santísima por ministerio de su Santísimo Hijo).«Felizmente M) la Santísima Virgen intercede por nosotros é impide á la Justicia de Dios caer sobre nuestras cabezas. Pero María quiere que se la ruegue y que á ella se recurra. Colócase esta gran-Señora entre Dios y nosotros; nos mira, y espera nueslras plegarias y súplicas. Su corazón está lleno do bondad y de ternura, üna palabra sola dirigida á María nos obtiene gracias inmensas, üios se dejará aplacar si recurrimos ó María. Mendiga Mari<a nuestras oraciones: ¡tanta su bondad y deseo devenir en ayuda nuestra! Dcbc-
'{1̂ - Ibid, Ubro-XXX-VI,-p'ág, ?30, ediedon. .



72 EL TEMIBLE ANUNCIO.inos, pues, recurrir á Maria^ porque así es la voluntad de Dios y el medio de hacérnosla favorable.»
Hemos terminado ya las actuales revelaciones: réstanos ahora entrar en las deducciones lógicas de sus consecuencias.¿Qué juicio habremos de formar de tales antecedentes?....¿Dcbcrémos creerò negar estos augurios?..Ni lo uno ni lo otro, contestamos; aun cuando mas razones nos asista para creer lo primero, que para dudar, negar, ridiculizar y menos mofarnos de lo segundo. Con tan oportuno motivo ocúrrcsfenos hacer aquí una sencilla y como sucinta, pero congruente observación. ¿Que diferencia notamos entre las creen» cias religiosas y proceder de nuestras costumbres en una gran parle de la sociedad actual, de lo que prac* ticára ésta misma en tiempo del mas reprobado Paga-* «ísmo? Ciertamente no encontramos que exista otra que la que naturalmente debe producir el emporio y generalidad en las Ciencias, llevadas en el siglo actual al apogeo del saber en todas materias y países por medio de una libertad sin modo, que todo lo invade, resuelve, desmenuza, fija y contradice; y la de los 

paganos de orden, que jamás se desnudaron, empero, vacilaron ni se retrajeron en nada en sus tradicionales practicas y creencias.Pero para que se, vea mas de lleno y como de una



LA OSCURIDAD. 73sola pincelada Ja pertinacia é impotencia de nuestra presente era, igual en «sto, al menos, á aquel mismo 
Paganismo^ y íju e  nos seduce mas el mal consejo y la preexistencia en cla que la mas evidente demostración, permítasenos recordar aquí, de entre mil de los que. se callan, el caso histórico comprobante, el hecho acaecido por los años 372 al 378 de la era crtsliana entre San Basilio el Grande y el emperador Valente, protector especial de ios arWa/ios y perseguidor acérrimo de ios representantes y defensores del Catolicismo.Constituido Basilio obispo de Cesárea en Juniode 37-0, desplegó desde luego toda su actividad y celo apostólico en desterrar del Oriente el Árriatiisnw; pe- ro. vendido por otro obispo de ¡deas semiarrianas, el de Sebaste-, Euslacio, por haberle el Santo censurado modesta y comedidamente su prí»cedcr hipócrita, se presento en Cesárea de Capadocia un oficial de graduación, llamado Modesto, enviado por e! emperador, que en aquella sazón se hallaba ausente de Cons- tantinopla, transitando por las cercanías del Ponto (Turquía -̂ para que hiciese entender á San Basilio comunicara necesariamente con los arríanos, ó saliese desterrado de la ciudad y aun de toda la provincia. iJamado Basilio, dentro de su propia Diócesis, á presencia del prefecto, le interrogo éste en su improvisado iribunaf, diciéndole: «¿Dime, pobre hombre, en qué piensas cuando no quieres obedecer al Emperu-



74 EL TEMIBLE ANUNCIO.dor, á quien se rinde todo el mundo?— Pienso, dijo el S a n to ...; pero no dejándole continuar aquel improvisado jefe^ le dijo: Pensarás en que no eres de la re- ligiondel emperador. Y  bien ¿qué motivo tendrás para no serlo?— Porque Dios me lo prohíbe, contestó Basilio. -Pues ¿por qué casta de hombres nos tienes á nosotros? le dijo Modesto— Por unos hombres ¿/«síres según el mundo, replicó el Santo, dignos de nuestro respeto; pero (|ue al fin no sois la reyla de lo que de
hemos creer.y>Posterior á esto, y habiendo concurrido el ’mismo Emperador en persona, llevado del aprecio que, no obstante, le mereció la sabiduría y entereza dcl santo Obispo, á su iglesia de Cesárea el dia de la Epifanía, admiró mas allí su dignidad, su virtud y la mageslad de los signos y figuras que se representaban, y concibió por el Santo y por su religión un respeto y aprecio tal, que dejó en plena libertad al Obispo de obrar en sus cristianas determinaciones. Pero en fuerza de la sugestión y el mal consejo de los arríanos, altamente ofendidos por la especio de inmunidad en que quedaba Basilio, iníluyeron de nuevo y per.suadieron otra vez á Valente á insistir en la proscripción dol Santo sin intermisión alguna.Expidióse con tal motivo el decreto de destierro; pero no pudo éste llevarse á efecto, aun á pesar de iia- llarse ya todo dispuesto y entrada la noche designada pitra la ejecución, por la particular circunstancia



LA OSCUIUDAD.de haber caido en el mismo acto enfermo, y de suprema gravedad^ el hijo del Emperador, llamado Caíales, por lo que determinò la Córte acudir primero a la Oración y plegarias de San Basilio para la restauración desu salud. A  esta sumisa invitación contestó gravemente el Santo: «que no pediría á Dios por la vida del príncipesino á condición de que se le había de permitir instruirle en la Religión Católica;» lo que aceptado por todos, hizo el Santo oración, é instantáneamente quedó el enfermo reconocidamente bueno.Embaucado de nuevo el Emperador por sujestion de los propios am años, eludió el cumplimiento de lo ofrecido, ordenando, con apariencias de piadoso fervor, que un obispo arriano verificase, como así se hizo, el propuesto bautismo del neófito. Recayó el príncipe incontinentimente en la propia y grave dolencia, y murió de ella á los pocos dias: y aunque todos conocieron cl primordial milagro, y confesaron el actual castigo, no por eso abrió los ojos el Emperador para reconocer su error y dejar de insislir en la tentativade destierro de San Basilio.Pero para prueba mayor de la obcecación tenaz de sugestiónanos y sugestionados en sus temerarias iiu- sio'nes, baste decir: que aunque vieron hasta por tercera vez no poder Valente firmar jamás el decreto de destierro del Obispo, la primera vez rompiéndosele en pedazos la pluma entre sus manos al tomarla para firmar la sentencia, la segunda negándose toda tin-



Tf) EL TEMIBLE ANUNCIO.ta a presíai’Ie su cooperación, y la tercera rompiéndosele nuevamente la pluma en muchos trozos y la mano sin poder sosegarse, en términos de qite  ̂ lleno rio 
-espanta y de terror, Yom' x̂ó por 5/ ?mswo el manuseri- lo , revocó la órden y dejó en paz á Basilio; ni los ar- 
rianos cejaron en sus principios de oposición y decon- írariedad, ni los embaucados retrocedieron á vista de tan patente demostración.liucgo, ni e! que puede hacerlo ha perdido algo de su potestad absoluta, ni la naturaleza se le ha revelado, ni nosotros, por nuestras prevaricaciones graves, generales, diarias y siempre crecientes, merecemos mejor indulgencia. Los periódicos impíos so reproducen, las alocuciones libres por escrito, de palabra, ante corporaciones y reuniones particulares, en privado y liasta en las cotpunicaciones- familiares de amigo á amigo y aun en el recinto é instrucción privada y sagrada de las familias,' son el alma, medio y fin de lodo discurso. JEl vicio así se palia, la inmoralidad se tolera, el fraude se hace razón do conveniencia, el l i bertinaje buen tono, la impiedad ilustración, Dios un ente imaginario, el Redentor un mero y vulgar filósofo,, su Iglesia, risible.farsa, su Vicario en la (ierra, un impostor y viejo ilusionario, la clerecía fraudulenta asociación, lascorporacion.es religiosas, peste y foco de toda lascivia. Cunde el error, la verdad se desconoce, hace fuerza el amor propio, la iracunda ira extiende su poderío, domina la venganza, el enojo y el renecip



LA  OSCURIDAD.invelcriuio contra nuestro prójimo^ lo. justicia pierde su equilibrio, el favor y protección a! vicio es casi general, la ruindad se disimula, á la probidad se pone mala cara: todo es gozar, todo divertirse; al cuerpo se alhaga; al alma, ó se le niega su ser, ó se le persigue y arruina en su verdadero interes. Enfio,  lodo está trocado, porque donde Dios no rige, todo es carnal, todo perecedero.¿Y  queremos así hacernos gratos y dignos de las misericordias celestes?. .;.harguémos la venda que nos ciega, reconozcamos nuestro actual estado, que solo nos domina é'interesa-,el mundo, ¡a carne y las pasiones; eontempiomos que Dios es Dio.s, 
y que, si e.vi3tc3 (permítasenos esta esforzada iiipérbo- ie) no CS’ digno de su iníinita Grandeza, Santidad yMagostad hacerse, cbmo condescéndíehic siempre con las arbitrariedades todas, valubUidades y eapnchos del iionibre maferial, el como comodín do sus pasiones y apetitos los mas sensuales y criminales. \o  admiróla mííicncon/ía Divina y reverencio y me hago como lenguas de la gran bondad del Altísimo, y que tolere tanto por amoral hombre, cuando estesolo trabaja (y con evidencia propia de su mal proceder) en sentido contrario, aun en aquellos mismos goces en que se promete mundanal felicidad, y que su propia inteligencia reprueba. A sí, pues, yocreo que el mundo to'ca ya sti término; y así como cuando se .apuran tn- ,,das las cosas, la disolucrion ó aniquilamiento de éstas es



78 E t  TEMIBLE ANUNCIO.siempre su natural resultado; apurando nosotros nuestro modo de vivir y con él la paciencia y sufrimiento Divino, dejaremos de golpe la existencia para dar lugar al reposo, digámoslo asf, de la Divinidad, y á la gloria y, sin manera alguna do contrariedad, de motejo, Ò tal vez de escarnio del impío, pública manifestación de su Omnipotencia.Empero se objetará: el Pronósticono ha tenidojefecto: el dia 4 de Diciembre último, señalado en nuestro país para su misteriosa realización, ha transcurrido: nuestras zozobras pasaron y ni una simple nube anubló nuestro hemisferio: luego ya tenemos el dato mas positivo de su falcedad.Pocoá poco, contestamos. El que no ha entrado en la historia y forma de la revelación, ha creido sencillamente verídico este particular; pero es supuesto. 
U i  Santa, como se ha visto, nada dice de dia determinado: anuncia el Vaticinio; pero no revela el diade su cumplimiento: estas son do las cosas que quedan siempre (por nuestro bien) en la Suprema mente Divina.  Preguntado Cristo, Señor nuestro, por sn apóstol Pedro, cuánto habría de durar el mundo, le contesto: mihj mas años; pero so reservó señalar el tiempo prcci.so do su duración. No obstante, dice el mismo -í. C. tratando dcl juicio universal: (I) «que de aquel día y hora nadie sabe, ni los ángeles del cielo.(!) Tres los cuatro Evangelistas escritores, Saa Maleo, San Marcos y San liúcas.



EL TEMIBLE ANUNCIO.Sino solo SU Padre celestial. Que cuando viéremos que la abominación de la desolación  ̂ que fué dicha por el profeta Daniel, está en el lugar Santo (en la Iglesia misma de Dios) el que lee entienda Que los que estén en laJudea (en el teatro Üel mundo corruptor) huyan á los montes; y el que en el tejado, (libre ya sus pies del cieno del vicio) no descienda á tomar alguna cosa de su casa; y el que en el campo (al puro ambiente de la perfección ó sencillez cristiana) no vuelva à tomar su túnica (el ropaje del vicio). ¡Mas ay de las preñadas (de las entorpecidas) y de las que crian en aquellos dias! Porque habrá entonces grandes tribulaciones, cual no íué desde el principio del mtm- do hasta ahora, ni será. Y  si no fuesen abreviados aquellos dias, continua aun, ninguna carne sería salva: mas, por los escogidos, aquellos dias serán abreviados. »Pero aquí se trata, dirán otros, del fin de toda la naturaleza,- y Ana Maria Taigi se refiere á un exícrnu-„io puramente parcial.-Convenimos en ello; pero porlo mismo preciso es que éste participe también en al- JTO de la misma constelación y horrores conque viene envuelta siempre la Justicia Divina.Pero ¿qué tendrá que ver, dirán todos, las veas tendius para preservamos del naufragio?-('^niesia. i cmos: que cuando Dios prescribió á los in aclilas en Egipto, que Hii lasen con sangre del l•ol■ dcro pascual inmaculado las pucrlas de las casas de cada uno de



L.V OSCL'UIDAD. 80ellos, íuó precisamente, para preservarlos de la desalación común que iba á pesar sobre aquella nación maldecida; y que ú ia manera que el Angel exle.rmina- dor habia de respetar, como respetó entonces, aquella señal de pertenencia á la grey de Dios; así los cirios benditos encendidos, será otra señal patente que demuestre al mismo, que en aquella casa ó lugar, todavía arde la llama pura de la verdadera creencia y amor al Cruciíjcado.Empero hay ea la profecía una circunstancia es- pecialísima, que es preciso no mirar coa indiferencia á pretesío de no haberse ésta aun cumplido, ni constarnos positivamente do su cierta realización.Conformes estamos en que no se ha señalado dia en que debamos presenciar,, como se n(»s anuncia, la catástrofe; pero se dice en úValicinio: después
tle. las T in iebla s , San Pedro ySanPablOy bajando de lofi 
cielos, predicarán en lodo el lniveiiso y designarán [son 
sus propiaspulabras) al Papa, sucesor de P ío IX  «Lu- JWF,N DE c;ELO.i> Una granlaz, saliendo de sus personas, 
■ trá á íerminar sobrO’ el Cardenal, euturoPapa. . . . » Luego, ó el actual debe vivir muciu'simos años aun sobre la edad de -82 años quccuenU 'pues no se dá interregno de esta especie en la Iglesia) ó el tiempo está ya muy remarcado.
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Acompaña d este ejemplar el P r o s p e c t o  de una 
obra filosófico-literaria, sobremanera interesante_, 
escrita por el mismo autor, la cual pronto va d 
entrar en prensa.


